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La presente indagación obedece a intereses históricos y sociales en materia de 
derechos políticos. Y para llegar a estas esferas de desarrollo partimos del 
complejo campo del lenguaje, como quiera que éste es el campo articulador de 
todas las relaciones sociales, por ende políticas y económicas que definen 
todos los otros campos de acción. Lo que nos reitera que somos seres 
lingüísticos,  seres que viven en el lenguaje.  
 
No obstante, y como veremos en este desarrollo, el lenguaje también se ha 
constituido en un arma de exclusión en el acontecer histórico; debido a los 
quiebres que realiza quien y nombra y el sujeto nombrado en los imaginarios 
sociales y en las representaciones culturales.  
 
Veremos entonces el definitivo y preponderante papel que tienen los usos 
lingüísticos en la esfera cotidiana; como desde un solo termino, se tejen una 
serie de nociones que terminan dando cuenta de una situación, un hecho y/o 
un fenómeno, lo que como veremos puede llegar a tener un papel protagónico 
en todas las esferas de la vida, pues nuestra identidad esta relacionada con el 
sentido que conferimos a través del lenguaje,   y al cambiar los términos o 
mutarlos (resemantizarlos) se cambian también los contextos varían los actores 
y las interpretaciones. Es de esta precisa manera  como nace la bruja, producto 
de un desarrollo mítica que explico un fenómeno en una época puntual de la 
historia. En este proceso entonces del termino y la historia podremos evaluar  
como las mujeres mutaron de costumbres y oficios hasta encontrarse con una 
cierta claridad respecto de su razón de ser, de su vida, y  de las razones para 
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2.0 AREA PROBLEMA 
Nombrar el mundo: 
 
“Sólo existen las cosas que nombramos. 
El mundo esta hecho de palabras” 
 
El mundo es construido cuando lo nombramos, la lengua crea, y confiere 
sentido; Desde la lingüística moderna estudiamos el sentido de las palabras, 
como dispositivos necesarios en la imperante realidad de comprender el 
mundo, que suele representarse en una imágen agregada a un significante a la 
que los seres humanos le confieren sentido; pero este tipo de interpretaciones 
son extensas, y por eso ya no es posible hablar desde el discurso, sino del 
sentido, tal y como nos es comunicado en el discurso, es una enorme red de 
significados que se teje no sólo de las relaciones de palabra, sino por la misma 
estructura del sistema lingüístico que en su dinamismo socio-interactivo, 
determina los valores de la palabra, según las posibilidades de relación que 
una sociedad asume. Quien nombra confiere significado, entonces, la imagen 


















2.1 PREGUNTA CLAVE: PREGUNTA POBLÉMICA 
 
- ¿Cual es la evolución semántica que ha presentado el término bruja y cómo 
impacta su evolución el panorama socio-histórico de la Literatura y la historia 































3.0 DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA 
 
El presente trabajo, es un rastreo, que de acuerdo con un panorama socio-
histórico desentraña el posible origen del término bruja y su incidencia en el 
contexto cotidiano de cada una de las actoras. Esto, con el fin de comprender 
parcialmente a las chamanas precristianas, a las parteras, las sanadoras, las 
visionarias griegas, y algunos otros rótulos de mujeres que, desde el Paleolítico 
Superior hasta la época de la Inquisición, desarrollaron cosmovisiones y 
prácticas espirituales, sanadoras, visionarias, rituales y de género que 
inspiraron y guiaron sus vidas y las de las comunidades donde vivieron. Y 



























Al hablar de genero, y sexualidad, y más aún, al intentar desentrañar la maraña 
histórica que nos representan estos conceptos, siempre nos enfrentamos a 
unas verdades que tienden a llamarse a si mismas irrebatibles, y a las que 
asistimos con voluminosos argumentos: escritos, miradas,  y lecturas, de las 
situaciones que se suscitaron en un campo específico, una guerra, un tratado, 
una masacre, una bula; sin embargo, siempre hay un interés en quien escribe 
la historia, por eso estamos llenos de héroes y villanos, pues cada época ha 
tenido intereses particulares, sin embargo, algunos sectores presentan 
evidencias tan amplias, que es imposible no revelar una mirada marginal, que 
pinta el croquis de diversas épocas, marcadas por rasgos, e intereses 
comunes. La literatura, es una radiografía de su época, y una buena lectura 
requiere de la contextualización de sus actores para desenmarañar los sentidos 
de lo que se dice, de quien lo dice, y de las razones que tiene para hacerlo. 
 
Desde la filosofía del lenguaje, Habermas discrimina la literatura, 
argumentando que sus enunciados carecen de fuerza ilocucionaria, siendo 
entonces una expresión hueca y vacía, aun más, perteneciendo a una 
categoría denominada, “decoloraciones del lenguaje”, metáfora que sugiere 
que una manifestación literaria que,  contrario a enriquecer los imaginarios y el 
lenguaje, remueve la esencia del mismo,   confiriéndole un valor mucho más 
elevado al discurso filosófico. Manifiesta además que los enunciados literarios 
son auto referenciales, es decir que la literatura es un campo cerrado 
“estancado”, una serie de discursos que no se resemantizan, y por lo tanto 
carecen de fuerza ilocucionaria, es decir no son convincentes no hay un eco 
que resuene en sociedad. Éstas situaciones, desencadenan en una mirada 
sumamente superficial donde la literatura es relegada al campo metafórico,  
sólo ficción, un simple elemento teórico, pues de antemano se trazan límites 
entre los enunciados literarios y los no literarios. 
 
Hay dos ideas que  de manera básica sostienen el discurso de Habermas, y a 
las que quiero referirme antes de entrar en el discurso lingüístico: 
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- La posibilidad de reducir  a  una unidad la multiplicidad de los contextos, a 
través de una concepción evolutiva, es decir, una mirada lineal ante un 
universo de una complejidad discordante, es querer conferirle una mirada 
universalista a un sinfín de contextos que no evolucionan tampoco de manera 
lineal. Sin tener en cuenta que un juicio que capta la evolución de una manera 
directamente proporcional en todos sus tópicos, está naturalmente revalidada, 
en un mundo cuya marca distintiva es precisamente la vertiginosidad.  
 
Como segunda idea sustentada por  Habermas, pero alimentada por otras 
ramas del conocimiento, está la “incapacidad de la literatura para resolver 
problemas” idea  que de nuevo nos remite a una mirada ornamental de la 
literatura subestimándola y devaluando la importancia cognoscitiva que tiene 
en primer grado la lectura y luego la literatura, los cambios cognoscitivos y 
semánticos que se gestan al interior de los individuos para abastecerlos de 
nuevas miradas, de descubrimientos, los que por supuesto han de modificar su 
grado de conciencia y por ende la esfera social en que habita dicho individuo. 
 
Por ende y obedeciendo a estas situaciones que en si mismas configuran un 
campo de de significado cuyo radio se extiende a todos los campos cotidianos,  
nos hemos preocupado en ésta exploración de  contextualizar y articular  el 
análisis etimológico, semántico y pragmático, no sólo de una obra literaria, sino 
de los hechos y consecuencias históricas que lo rodean, tales como los 
orígenes de las persecuciones, los impactos y reacciones de las  personas 
hostigadas, y en general las respuestas y contra respuestas ante cada hecho 
especifico dirigido a las comunidades marginadas, en Este caso concreto hacia 
las brujas, cuyo juicio en términos de normalidad desencadenaba en una 
condena, ante la que prosupuesto culturas, tanto antiguas como modernas 
reaccionaron de acuerdo a sus medios, pero definitivamente en el caso de las 
brujas, por deficiencias instrumentales tanto  en un grado ideológico como 
físico, (en términos de armas de resistencia y/o ataque y razones para 
sustentar sus hechos, es decir conciencia de sus posibilidades y conquista de 
sus derechos), por avasallamiento social en medio de un caos, donde las 
mujeres no comprendían lo que sucedía, e incluso algunas se convencían de lo 
que enunciaban los captores. Toda esa confusión mezclada con la 
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superstición, las acusaciones y caza de brujas como fenómeno generalizado da 
como resultado una serie de acontecimientos que normalmente son definidos 
en términos de marginalidad.  A esta situación obedece la conformación de un 
subgrupo  en el que ubicamos a las mujeres, y a los negros esclavizados como 
modelo de trasgresión, a cuyo grupo se adhiere en línea temporal otros grupos 
marginados, como los homosexuales.  
 
En nuestro caso se trata de rastrear el testimonio de algunas de las mujeres 
que fueron perseguidas, procesadas y eliminadas, física y/o culturalmente, por 
poseer el poder que otorga el  conocimiento. ¿Hasta donde, o desde cuando, la 
sabiduría se otorgó a los hombres, como privilegio lógico, ajeno de manera 
absoluta a cualquier cuestionamiento? Este tipo de situaciones se evidencian 
en un plano histórico en los gobiernos,  especialmente en la era d.C., cuyos 
jerarcas son hombres y ellos mismos significan los poderes eclesiásticos de la 
iglesia, y en sucesión de ella los matrimonios, representados en relaciones de 
pareja, lo que destruye de raíz la organización de los clanes y en general, los 
cargos políticos y de decisión, lo que de manera automática rompe una manera 
de gobierno, la femenina y establece por la fuerza y el temor unas nuevas 
bases    de desarrollo y convivencia. Entonces ¿Por qué  y con qué bases 
heréticas (de acuerdo a las religiones de las Diosas) la teología cristiana 
asumió el poder como heredera única de estos valores patriarcales? Son dudas 
que la teología cristiana nunca ha justificado suficiente y convincentemente, y 
que aunque no  corresponde resolverlas aquí, son el plano base sobre el que 
se sustenta este seguimiento y es también por eso que se hace necesario, 
hacer un alto en algunas épocas aisladas para preguntarnos por ejemplo, 
¿Cuál es el panorama y la posición política de las mujeres en una sociedad 
especifica, y a que razones obedece? 
 
Si las Brujas sólo eran en su mayoría mujeres campesinas ignorantes, sin 
ningún tipo de conocimiento e influencia sobre sus pueblos y en gran medida, - 
comunidades reaccionarias de la Iglesia, ¿es esa la razón por la que la iglesia 
con el poderío que ha sustentado desde la época de las cruzadas se ensañó 
precisamente con mujeres campiranas y viejas -en la mayoría de los casos-, 
hostigándolas con un aparato represivo como fue la Inquisición?; pues 
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históricamente, -desde la historia reglamentaria, no hay razones que justifiquen 
el despliegue  de tal   motor ideológico, político y económico, que gastó tres 
siglos en perseguir mujeres en el viejo y en el nuevo continente. Pero en 
cambio hay otras evidencias que demuestran que las grandes crisis políticas y 
económicas, hacían parte de dos motores uno legal, un “statu quo”, que 
representa el estado y sus intereses diplomáticos y otro ilegal  en el que se 
concentran una amplia serie de sospechas económicas y políticas, en las que 
intentaremos profundizar un poco con la intención de comprender mejor este 
fenómeno. 
 
De otra parte, la imagen de la bruja –que se ha traducido en imaginario 
colectivo-, tal y como la conocemos actualmente desde los bombardeos 
publicitarios  ha causado un despliegue de tales proporciones, debido al alto 
impacto que puede crear en las maneras de percibir de las personas, y 
tangencialmente podemos postular la iconografía como el factor que marcó un 
contraste decisivo en las sociedades medievales, renacentistas, victorianas y 
modernas, como espacio de tránsito de la historia, tal y como hasta nuestros 
días lo hacen los imperios, levantando nuevos iconos que contrastan con los 
anteriores para simbolizar el poder de una nueva fuerza. Lo hicieron los 
Españoles en América, lo hicieron los sionistas en los pueblos árabes, y lo 
hace reiteradamente un imperio tras otro para salvar su imagen y demostrar 
poderío frente al pueblo derrotado. 
 
Una imagen predominante en la época medieval y que se ha mantenido hasta 
nuestros días es sin duda alguna la de la bruja, pese a que ésta como 
imaginario es mucho más antigua que los dioses Hebreos, la connotación 
negativa le fue adjudicada en la época medieval y se ha mantenido con fuerza 
a lo largo de muchos siglos, llegando incluso hasta la cotidianidad, 
despojándola de su carácter sagrado,  olvidando  la religión de la gran diosa 
(diosas orientales, y después de ellas toda una sucesión de responsables por 
hechos y sucesos), y todas las mujeres que después de la época de las diosas 
les precedieron en la historia por diversas razones, pero que suelen confluir en 
la búsqueda y defensa de una identidad propia basada en el respeto de los 
derechos y las diferencias. 
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En síntesis este rastreo pretende esbozar un principio identitario desde las 
diosas, las brujas medievales, las mujeres oprimidas y reprimidas sexualmente 
de la época  victoriana y nuestras mujeres que aun están en pie de lucha con 
temas como la trata de mujeres, el aborto y la mediatización de la imagen.  































4.1 OBJETIVO GENERAL: 
 
• Crear una mirada reflexiva, analítica y crítica desde la 
interdisciplinariedad que exponga la evolución semántica del término 
bruja en la novela “Yo Tituba la bruja negra de Salem”, y su relación-
participación en el acontecer socio histórico de la mujer occidental, 
tomando como bases implícitas los postulados de Simone Beauvoir y 
Gayle Rubin, y a la luz de las teorías de varios lingüistas entre quienes 



























4.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
1. Tener claridad sobre los puntos de confluencia entre la lingüística y la 
literatura a fin de comprenderlos como una amalgama que aporta en 
similares proporciones argumentos teóricos y estéticos que configuran  
cosmovisiones flexibles de acuerdo con la evolución de los términos a la 
par de las épocas y sus actores. 
 
2. Generar una apertura meta cognitiva desde el  área de Español y 
Literatura, hacia otras ramas del saber, como materia viva en constante 
cambio que evidencia el respeto, la pluralidad, y las diferencias que 
constituyen las convenciones sociales, y la ética.  
 
3. Presentar una propuesta pedagógica representada en un mapa 
justificativo de lecturas que aclaren en panorama de un lector o lectora 
iniciático, cuyo objetivo es servir como derrotero argumentativo de sus 
desarrollos analíticos frente a la obra.  
 
4. Afirmar la necesidad de realizar lectura argumentativa en las  
instituciones educativas, con el fin de establecer nexos contextuales que 
evidencien la relación directa de pensamiento y cosmovisión de un 









El panorama socio histórico de la evolución del lenguaje con respecto a las 
mujeres es un tanto turbio, especialmente, si consideramos que el marco 
general a defender es la interdisciplinariedad  de las conductas y sus 
devenires, en relación con la literatura, pues es en ese medio en donde se 
pueden rastrear a manera de radiografía los usos y el significado que cada 
sociedad asigna a las diversas manifestaciones creando entonces estigmas 
y prestigios. 
Sin embargo hay una relación de complemento desde esas mismas brechas 
sociales, e históricas, o cuándo menos una interpretación aislada de las 
artes preformativas de los propios contextos, esto es evidente en obras y 
textos como “Las brujas y su mundo”, Casadas, Monjas, Rameras y Brujas1, 
e incluso desde los imaginarios infantiles, en el libro  “Seres de los Reinos 
Olvidados2”. En el marco de genero, “Literatura y diferencia” es un hito, 
puesto que es un texto que recoge vivencias, críticas y análisis acerca de 
los pasos que ha dado la cultura en este tema, desde la inclusión; De igual 
manera que “La bruja3”,  e incluso  diversos artículos de prensa  reseñan 
año tras año en los albores de la celebración del 31 de octubre  momentos 
emblemáticos para la historicidad de las mujeres, tales como “La 
persecución de las brujas4”. Textos que desde la distancia que ofrece la 
historia descubren evidencias escondidas que valieron miles y miles de 
vidas. 
 
De otra parte textos como “La mujer tiene la palabra5”,  una excelente 
recopilación de artículos periodísticos del tiempo, en los que la autora traza 
un esbozo del mapa de textos que han considerado la exclusión femenina, y 
la han abordado de diversas fuentes, desde la contemporaneidad.  
A este respecto, estudios muy serios como los elaborados, por María 
Mercedes Jaramillo, Betty Osorio, y Ángela Inés Robledo, en su tratado  
                                                 
1
 Casadas, Monjas, Rameras y Brujas: la verdadera historia de la mujer en el renacimiento 
de Fernández Álvarez, Manuel /espasa- Calpe 2005madrid 
2




 ID lecturas fin de semana/sábado 28 de octubre de 2006 
5
 La mujer tiene la palabra / Aguilar, 2001 
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Literatura y diferencia6,  muestran la evolución de las escritoras 
colombianas del siglo XX y el imaginario que se ha construido en torno a 
ellas, como la interpretación que reflexivamente realizan desde la academia 





























                                                 
6
 Literatura y diferencia. Escritoras colombianas del siglo XX. (dos volúmenes). Bogotá-Medellín: 
Uniandes, Universidad de Antioquia, 1995 
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6) MARCO REFERENCIAL 
 
Semántica, etimología, bruja, genero, feminismo, mujer. 
 




Es importante aclarar que al hablar de literatura femenina no se intenta crear 
escisión en el campo literario, sino proponer la reflexión acerca  de su 
nacimiento franqueado  por diferencias abismales en ritmos, temática y por 
supuesto aceptación; El feminismo, es  “un movimiento a favor de la igualdad 
de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres” este movimiento, en 
realidad inició como batalla  por la igualdad, con la publicación de “una 
reivindicación de los derechos de la mujer” en el año de 1792 por Mary 
Wollstonencraft, posteriormente se afianzó a la par del desarrollo del  
proletariado, cuando la mujer se incorporó como mano de obra barata. Fue 
también entonces cuando se puso en manifiesto su discriminación política, 
jurídica y económica.  
 
A comienzos del siglo XX nació el sufragismo, movimiento cuyo objetivo era 
conseguir el derecho al voto de la mujer, lo que posteriormente dio paso al 
feminismo, que a su vez ha contado  con varias etapas  o épocas, que 
históricamente se han denominado “olas”. En el entorno literario “El Segundo 
Sexo” -de Simone de Beauvoir, publicada en 1949, junto con otras obras de 
procedencia Francesa- marcan un ritmo político, teórico, e incluso 
antropológico y por supuesto literario; lo que constituye el marco de referencia 
y argumento de lucha para miles de mujeres y emblema político para otras 
tantas. 
 
De manera general el feminismo niega la superioridad del hombre dentro de los 
campos cotidianos, trátese del área laboral o personal, sobre la base de 
igualdad de condiciones y derechos, frente a la igualdad física e intelectual que 
posee cada uno, pero que se han transformado gracias precisamente a una 
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amplia gama de estereotipos prefabricados que han entrado en los medios 
culturales y se han impulsado por otros fenómenos vivamente arraigados como 
la religión católica, cuyo patrón de enseñanza es además de monoteísta 
netamente patriarcal. 
 
La sociedad Colombiana posee un amplio porcentaje de “creyentes”,  que 
practicantes o no, han crecido en familias  católicas, en sociedades 
tradicionalistas, con modelos españoles. Infortunadamente la época de la 
conquista en nuestras tierras, fue también una época de sometimiento para la 
mujer Española, donde la discriminación, el moralismo y la esclavitud tanto en 
aspectos sociales como sexuales estaban en auge en España. (véase 
“casadas, monjas, rameras y brujas”) 
 
Por su parte, el modelo de mujer renacentista es un modelo clásico, donde ésta 
es tratada como mercancía y excluida de la sociedad como fuerza potencial, -
pese a los cambios que también se estaban gestando al interior de esta  
sociedad, que empezaba a liberarse de las ataduras ideológicas y políticas que 
por siglos oprimieron e increparon no sólo a las mujeres, sino a las 
comunidades negras, y a otros pequeños grupos por considerarlos débiles. 
 
Conociendo ya fragmentariamente los antecedentes de los conquistadores, 
como hombres rudos, resultado de la crisis económica española, es 
relativamente fácil ubicar un contexto ideológico, donde la ignorancia  es el 
común denominador de la mayoría de ellos, lo que los hace vulnerables a un 
fundamentalismo tradicional y ciego como el que propone la iglesia católica en 
ese momento. Por lo tanto nada a favor de las minorías sociales podemos 
esperar, y puntualmente, nada en favor de la mujer, pues nos enfrentamos a  
concepciones lineales, patriarcales, donde muy al estilo griego –para 
referenciarnos en nuestro tiempo-  sólo algunas mujeres (en su caso la hetairas 
y en el modelo “español” las cortesanas) tienen un trato social “equilibrado” con 
los hombres, lo que representa posibilidad de educación e incluso de gobierno, 
por ende reconocimiento social por sus meritos políticos y capacidades; es así 
como la subyugación femenina entra en auge rompiendo los imaginarios 
amazónicos e instaurando un nuevo orden. Curiosamente  muy al estilo de 
 24 
Yuruparí para las mitologías amazónicas. Pero que en general es espontáneo y 
no se suscribe a ninguna masa general de acontecimientos, más bien son las 
ofertas instrumentales y tecnológicas de una época, sumada al hastío frente a 
las desigualdades sociales y a la cosificación de las personas como evidencia 
de que algo no se estaba moviendo en la dirección correcta, o por lo menos no 
de acuerdo con los intereses populares. Esta situación se evidencia un primer 
movimiento de mujeres que revindicó el fin del patriarcado.  Nació a finales del 
siglo XIX en Inglaterra y estados unidos extendiéndose paulatinamente, hasta 
que provocó una emancipación lánguida, la que a su vez logró generalizarse 
hasta llegar a Colombia.  
 
En Colombia los críticos y analistas comienzan sus historias en los años treinta, 
época en que se crea un movimiento de escala nacional, cuando en el mes de 
diciembre del año 1930 realizan el IV CONGRESO INTERNACIONAL 
FEMENINO, en el “Teatro Colón” de Bogotá y desde entonces sigue vigente. 
Pero el movimiento no estuvo sólo, los intereses económicos del partido liberal 
estuvieron presentes, y fue así como se logró la aprobación de algunas leyes 
claves para la mujer en 1922. Por ejemplo se aprobó en una cámara (la 
mayoría conservadora) igualdad de derechos civiles para hombres y mujeres, 
(aunque exceptuaba el matrimonio). 
 
Por su parte la literatura de la época expresaba apoyo, preocupaciones o 
desaprobación con respecto al movimiento feminista, dicha literatura era escrita 
obviamente por hombres, ya que la mujer no debía expresar opiniones 
políticas, el espacio para  ellas eran las revistas dedicadas al “bello sexo”7  sin 
embargo los textos escritos durante esa época expresan una variedad de 
opiniones a veces ambiguas sobre los derechos y los deberes de la mujer, 
muestra de ello son los títulos de las revistas femeninas que circulaban 
entonces: La familia Cristiana, Letras y Encajes, Hogar  y Hojita de Guadalupe, 
éstas revistas eran principalmente religiosas, mostrando con esto la fuerte 
influencia de la iglesia en la vida de las mujeres. 
 
                                                 
7
 Literatura y diferencia, escritoras colombianas del siglo XX. 
 25 
De 1858 a 1898 fue el periodo en que más revistas para mujeres se publicaron 
llegando a 21, gracias a los movimientos obreros que se estaban generando y 
a la inclusión de diferentes movimientos y esferas, y así sucesivamente se 
presentaron reformas que  permitieron el posicionamiento social de la mujer y 
consiguiendo por fin el derecho al  voto en el año 1957. 
 
El camino recorrido por la escritura femenina desde el decenio de los treinta, 
cuando se inició la modernización del país hasta nuestros días es evidente, sin 
duda alguna; Lo que indica que en sesenta años se ha pasado de la literatura 
romántica que idealizaba al “ángel del hogar” y a “la madre ideal”, orientadas al 
discurso falocentrico a otra forma de expresión propia, donde puede percibirse 
en el trasfondo en escenario histórico, social y político. esa transición en 
novelas contemporáneas puede percibirse en novelas como “Señora de la 
miel”8, “Nosotras que nos queremos tanto9”, las nouvelle “La Amortajada” y “La 
última niebla” de Maria Luisa Bombal10 o “La plaza del Diamante11” donde las 
autoras asumen el ser mujer, desarticulando los ejes ideológicos de las 
representaciones convencionales y evidencian la formación de sujetos 
femeninos en la medida en que van incorporando otras voces también 
marginales, creando entonces una literatura que aunque comparte la 
producción masculina presenta otras muchas inquietudes sobre otros  
problemas sociales, entre los que se incluye el hecho de que la producción 
literaria diferente (es decir la producción anterior a1930 e incluso la actual) no 
sea leída por la crítica, implicando que la mujer no esté presente en los 
movimientos literarios ni se hable de literatura femenina en la época de la 
colonia por ejemplo, cuando sabemos que pese a la diferencia de escrituras, 
impuestas precisamente por el criterio social y moralizante si hubo obras, caso 
por ejemplo de Josefa Parra12, de quien se conocen los primeros versos 
escritos y publicados, hábilmente construidos para encajar en la época y 
obedeciendo desde luego al papel social que debía desempeñar, además 
                                                 
8
 Fanny Buitrago / Arango Editores, 1993 
9
 Editorial: Alfaguara. Enero de 1998 Marcela Serrano.  
10
 María Luisa Bombal: “La Amortajada” y la “Última niebla” Editorial Andrés Bello. 1938 
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vigilando su rol  de mujer pública por pertenecer a una familia prestigiosa, -
misma circunstancia que le favoreció para poder publicar-.  
 
Como ella muchas mujeres siguieron escribiendo desde entonces, levantando 
sus voces no sólo contra el régimen, sino contra el silencio al que se vieron 
sometidas. Tenemos exponentes que muestran la visión de la mujer en el 
campo social y su mirada literaria, ampliamente subyugada, y moralizada que 
deja sutiles trazos de ese glorioso movimiento que en Colombia da origen a la 
literatura femenina. Situación que provocó rupturas, desestabilizaciones y 
resistencias, más allá del ámbito meramente académico; Esto puede significar 
que la historia literaria nacional se ha escrito a través de ejercicios 
diferenciadores y excluyentes que privilegian lo masculino como la norma.  
 
Algunas escritoras que sustentan esta opinión: Susy  Bermúdez Quintana, 
Meisy Correa Hernández, Nayla Chehade Durán, María mercedes Jaramillo, 
Elizabeth Gómez Garcés, y muchas otras mujeres que no figuran en ningún 
registro por sus obras,  pero es a ellas a quienes el feminismo debe el camino 
abierto no sólo de la literatura sino de la igualdad de condiciones sociales y 
políticas.  
 
Algunas temáticas recurrentes en la literatura escrita por mujeres, -con todas 
éstas marcas especiales ya mencionadas- son el erotismo y los sentimientos 
que se desnudan, dando una definición propia a la identidad femenina, donde 
el cuerpo es un sujeto político que las mujeres evidencian y politizan a su vez. 
 
Se trata entonces de una lucha por los significados y los sentidos, de 
cuestionar el lugar de menor jerarquía que la tradición literaria le ha asignado a 
la literatura femenina en Colombia, una suerte de  “escritura excluida”, que en 
la primera faceta (colonia) corresponde perfectamente al contexto nacional, a la 
misoginia en la literatura y a la situación de las mujeres como consumidoras de 
ciertos bienes culturales, y no como sus generadoras. 
 
Los capítulos que abordaremos en este  trabajo  obedecen a un 
desencadenamiento sociolingüístico lógico entre hechos  y nombres que 
 27 
intentan dar cuenta en una y otra medida de la manera como se relacionan 
estrecha y profundamente  estas disciplinas y buscando comprender un lapso 
histórico específico. Por lo tanto: en el capítulo uno abordaremos el estudio 
semántico y evolutivo del término bruja como punto de partida de esta 
indagación, en el capítulo dos realizaremos un acercamiento a la obra “Yo 
Tituba la bruja negra de Salem”, para evaluar y analizar el desarrollo de la 
semántica evidenciada en apartes de la obra, a la vez que comprendemos los 
finos tejidos históricos que se evidencian entre estos dos campos de 
significados. En el capítulo tres evidenciaremos el hecho de nombrar y ser 
nombrado como telón de fondo de una persecución política resultado de una 
sucesión de crisis en materia de derechos humanos y superstición.  y en el 
cuarto y último capítulo presentaremos una propuesta metodológica de 

























6.1 Estudio Semántico y Evolutivo del término Bruja: 
 
Según ADAM SCHAFF (1962), La palabra semántica procede del lingüístico 
francés Bréal, y genéticamente esta conectada con la lingüística. 
A fines del siglo XIX, Michael Bréal publicó su “Essai de Semantique, Science 
de significations” en el que dice:  “mi intención fue dar un esbozo general, 
bosquejar una división general, por así decirlo un plano provisional de un 
dominio que no ha sido estudiado hasta ahora”. Bréal explica el significado de 
la palabra semántica como ciencia de los significados de la palabra “Denotar”, 
en cuanto apuesta a la fonética, ciencia de los sonidos hablados y definió la 
materia de la semántica detallando las investigaciones apropiadas que 
deberían comprenderse. 
Para Bréal la semántica es la ciencia cuya materia la constituía el estudio de la 
causa y estructura de los procesos de los cambios en los significados de las 
palabras: “me propongo estudiar por qué las palabras una vez creadas y 
dotadas de cierto significado, lo amplían o lo contraen, lo trasladan de un grupo 
a otro, lo elevan o rebajan su valor, en una palabra: producen cambios. Esto es 
lo que constituye la semántica, la ciencia de del significado”. 
Por su parte Saussure, desarrolla el concepto de Semasiología como el 
funcionamiento de los signos en sociedad; pero todas las escuelas lingüísticas 
se dedican al estudio de los significados de las palabras y sus cambios, así 
todas ellas de una manera u otra se dedican al estudio de la semántica desde 
la concepción de Bréal. 
DARMESTETER : concibe la ciencia del significado de las palabras –es decir la 
semántica- como una rama de la historia psicológica, pero señala sus 
obligaciones en la investigación de los significados y las causas de sus 
cambios. 
VENDRYES : Niega que las leyes generales de la evolución del significado de 
las palabras sean inherentes a las palabras mismas, también postula la 
fundación de una semántica general que ha de basarse en datos relativos a 
cambios de significación en todos los lenguajes. “la mayoría de las obras sobre 
lingüística general tratan de problemas semánticos como sus problemas 
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centrales). Por lo tanto y después de los diversos aportes, estudios y autores la 
definición real se hace sólida como base: 
La semántica: (semasiología) como rama  de la lingüística trata del significado 
y de los cambios de significado de las palabras. 
JOHN LYONS en su introducción a la lingüística teórica, (1981)  apunta que La 
semántica puede definirse provisionalmente como el estudio del significado, el 
término semántica tiene un origen relativamente reciente y se acuñó en la 
segunda mitad del siglo pasado, a partir del verbo griego que equivalía a 
“significar”.  Contradictoriamente, esto no significa que los primeros estudiosos 
hayan concentrado sus observaciones sobre  la investigación del significado,  
pero si que numerosos estudiosos se han dedicado a producir diccionarios, 
intentando desentrañar el sentido de las palabras y su función sintáctica. 
 
Mientras tanto, en la lingüística moderna la semántica ha sido considerada con 
especial desinterés, puesto que se considera altamente maleable: “la razón de 
esta negligencia se debe al hecho de que muchos lingüistas han llegado a 
dudar sobre la posibilidad de estudiar el significado con la misma objetividad y 
con el mismo rigor con que estudian la gramática y la fonología” 
La relevancia en estos casos la ha rescatado el interés psicológico y filosófico 
sobre le significado, al respecto J. LYONS (1973) plantea: 
No tiene ninguna dificultad mostrar por qué el significado interesa a filósofos y a 
psicólogos,  a la vez que se considera un problema controvertible, hay en 
común algunas propiedades esenciales, como la denominación de concepto, 
que desde algunas corrientes filosóficas bien se pueden discutir, pero cuya 
relevancia psicológica es innegable. 
Ya desde los primeros momentos de la historia de la gramática tradicional se 
originó la cuestión sobre las relaciones entre las palabras y las cosas a las que 
hacen referencia o significaban. 
Sin embargo concluye: 
Nadie ha presentado todavía los perfiles de una teoría semántica satisfactoria y 
exhaustiva. Es un punto  que conviene aclarar en cualquier discusión sobre 
este objeto.(…). Ello no debe interpretarse como que no se ha realizado ningún 
progreso en la investigación teórica del significado. Más bien puede 
interpretarse como una falta de unión y por ende de unificación de conceptos.  
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Semántica tradicional: la nomenclatura de las cosas: 
La gramática tradicional se fundaba en el supuesto de que la palabra en el 
estudio de (lexema) era la unidad básica de la sintaxis y la semántica. La 
palabra era un signo compuesto de dos partes: forma y significado de la 
palabra. (…) ya desde los primeros momentos de la historia de las palabras y 
las cosas, a las que hacían referencia y significaban, los filósofos griegos de la 
época de Sócrates y a continuación de Platón, presentaron este problema de 
un modo parecido a como se plantea habitualmente en la actualidad. Para ellos 
el tipo de relación semántica que se mantienen entre las palabras y las cosas 
era la de una nomenclatura.  En un sentido casi deferente es necesario 
presentar en aparte del desarrollo de referencia, planteado por JLYONS: 
Será útil presentar un término moderno para las cosas en la medida en que son 
nombradas o significadas por las palabras. Se trata de un término referente. 
Diremos la relación que se  mantiene entre las palabras y cosas (sus 
referentes) las palabras refieren y NO SIGNIFICAN, NOMBRAN cosas.  
Finalmente el reconocimiento de una distinción entre identidad y diferencia de 
significado nos lleva muy lejos en la semántica, parece claro que determinados 
significados se relacionan entre si de un modo distinto a como se relacionan 
otros. El hecho de que esto sea así altera la simetría de las oposiciones 
simplemente homónimas y parónimas. 
 
Otro rasgo típico de las situaciones corrientes que inquirimos sobre el 
significado de las palabras es aquel por el que se nos dice que: “depende del 
contexto” (déme el contexto en el que usted halló la palabra y le diré su 
significado): El contexto. A menudo es imposible datar la significación de una 
palabra sin ponerla en un contexto.  
Un famoso e influyente postulado de Wittgenstein reza: “no hay que buscar el 








6.2 EL CONTEXTO SITUACIONAL: 
 
Toda expresión hablada parece en una determinada situación espacio temporal 
que incluye la hablante y al oyente, la acciones que los realizan en el tiempo y 
diversos objetos y acontecimientos externos. Como ya hemos visto, puede 
haber en la expresión rasgos deícticos que hacen referencia la  situación en 
que ocurre. El oyente no será capaz de comprender una expresión si no 
interpreta correctamente los elementos deícticos que refieren a los rasgos 
pertinentes de la situación espacio-temporal en que aparecen. 
Sobre la base de la noción intuitiva de contexto, que hemos adoptado, 
podemos ahora definir el que las palabras tengan significado sólo si su 
presencia no está completamente determinada por su contexto. Esta definición 
descansa sobre el principio ampliamente aceptado, de que “la significación 
implica opción”. Existen muchas expresiones socialmente preescritas que están 
determinadas en muy alto grado, si no totalmente por sus contextos 
respectivos, y que presentan por muy diversos aspectos un interés teórico. 
 
De otra parte, Wallace L. Chafe (1976): en su libro Significado, Estructura de la 
lengua plantea en el capítulo 8: observaciones generales sobre la estructura 
semántica: “la estructura semántica, el componente decisivo de la lengua” 
A menos que conozcamos la naturaleza de la estructura semántica, no 
podremos describir adecuadamente los procesos post-semánticos que operan 
sobre ella, porque ignoramos la entrada de estos procesos, comenzar en 
alguna parte por medio del área post-semántica. Sin conocimientos de la 
estructura semántica, no podremos describir adecuadamente los procesos 
post-semánticos, que operan sobre ella, comenzar en alguna parte por el 
medio del área pos-.semántica, como en general ha hecho la lingüística 
moderna, sin un conocimiento de la estructura semántica, permite ignorar los 
procesos que producen las expresiones gramaticales, ya que estos son los 
procesos de formación semántica. 
 
“La lingüística se encuentra en el momento actual en una posición difícil, 
porque todo lo que ha aprendido sobre las diferentes partes de la lengua, la 
parte más pequeña, corresponde a la semántica, han manejado esta área con 
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la mano izquierda, prefiriendo centrar su atención en temas más dóciles a un 
tratamiento objetivo. Ello ha dejado la semántica en gran medida a disposición 
de los filósofos, de los científicos conductistas, y de otros, que no han tenido un 
paradigma científico en donde poder integrar sistemáticamente el conocimiento 
de la lengua. En consecuencia sabemos muy poco de la naturaleza de la 
lengua a pesar de toda la labor inteligente que durante tanto tiempo se ha 
dedicado a su investigación. 
De otra parte el autor plantea: “las ideas o conceptos son entidades reales en 
los cerebros humanos, y que mediante la lengua son simbolizados por los 
sonidos para poder ser transmitidas del cerebro de un individuo al de otro”. 
Lo que ahora nos interesa es simplemente las realidades, los conceptos como 
entidades mentales. Muchos estudiosos de la lengua, lingüistas y filósofos han 
rechazado este acercamiento a la lengua, pero creo que su rechazo ha estado 
basado en varios supuestos equivocados. Algunas veces por ejemplo han 
asumido que la teoría idealista implicaba una relación de uno para uno entre 
conceptos y elementos de la estructura superficial, quizá palabras”.  
Bien, esta postura intenta justificar las disidencias y brechas constantes que se 
han generado en el campo de la semántica, sin embargo, esta justificación no 
es relevante, si tenemos en cuenta todas las otras posturas respecto del 
término, y el amplio despliegue teórico en torno del cual gira esta disciplina. 
 
Stephen Ullman por su parte, en su obra Semántica introducción a la ciencia 
del significado (1967),  traza: “Hace más de cuarenta años Edgar Salir introdujo 
un estimable concepto nuevo en la lingüística” la lengua-escribía- se mueve a 
lo largo del tiempo en una corriente de su propia hechura, tiene un curso…nada 
es perfectamente estático. Toda palabra, todo elemento gramatical, toda 
locución, todo sonido y acento es una configuración lentamente cambiante, 
moldeada por el curso invisible e impersonal que es la vida de la lengua” 
Esta concepción Heracliteana de un perpetuo fluir en el lenguaje, que todo lo 
penetra, es de particular interés para el estudioso de la semántica. De todos los 
elementos lingüísticos apresados en este flujo, el significado es probablemente 
el menos resistente al cambio. Esto es debido a la interacción de diversas 
fuerzas, algunas de las cuales fueron identificadas por Antoine Meillet a 
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comienzos del siglo, mientras que éstas sólo han sido advertidas en los últimos 
años.  
Entre los factores que facilitan los cambios semánticos, los siguientes  parecen 
ser de importancia decisiva, sobre todo para comprender el puente sistemático 
que se genera entre las teorías de diversos autores, momentos y 
acontecimientos, y los hechos reales de que se sustentan. 
1) la lengua se trasmite como señaló Meillet, de una manera “discontinua” de 
una generación a otra: cada niño tiene que aprenderla de nuevo. Es de 
conocimiento común que los niños a menudo entenderán mal el significado de 
las palabras. En la mayoría de los casos, tales errores serán corregidos antes 
que puedan ir muy  lejos. Pero si, por una razón u otra, no sucede esto, tendrá 
lugar un cambio semántico en el uso de la nueva generación. 
La mayor parte de los lingüistas estarían probablemente de acuerdo en que 
este es un factor de cierta importancia; no obstante por la naturaleza misma de 
las cosas, es difícil probar que cualquier cambio particular haya podido surgir 
solamente en el lenguaje infantil.  
2) la vaguedad: el significado es otra fuente de cambios semánticos. Las varias 
formas. -la naturaleza genérica de nuestras palabras, la multiplicidad de sus 
aspectos, la falta de familiaridad, la ausencia de fronteras bien deslindadas- 
conspiran todas a facilitar las alteraciones del uso. 
3) otro factor que puede conducir a cambios de significado es la pérdida de 
motivación, mientras una palabra permanezca firmemente vinculada a su raíz, 
y  otros miembros de la misma familia, conservaron su significado dentro de 
ciertos límites. Una vez que se han roto esos lazos, el sentido puede 
evolucionar sin trabas y alejarse de sus orígenes. 
4) existencia de la polisemia, introduce, como hemos visto un elemento de 
ductilidad en el lenguaje. No hay nada definitivo en relación con el cambio 
semántico: una palabra puede adquirir un nuevo sentido, o veintenas de 
sentidos nuevos, sin perder un significado original. Algunas de éstas 
innovaciones son accidentales y de corta vida, reducidas a un sólo autor  
incluso quizá un sólo contexto: otras pasarán del habla a la lengua y 
perdurarán en cambios permanentes, dando lugar a una de las formas de 
polisemia discutidas en el capítulo precedente: las mutaciones de la aplicación, 
la especialización en un medio social, las expresiones figuradas, etc. 
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5) muchos cambios semánticos surgen de primera instancia en contextos 
ambiguos, en los que una palabra particular puede tomarse en dos sentidos 
diferentes, mientras que el significado de la expresión en su conjunto 
permanece inafectado. (…) la palabra puede ser tomada en el primer  sentido o 
bien en el segundo y a pesar de ello el significado de la oración será 
prácticamente el mismo. Las construcciones ambiguas de este tipo son 
bastante comunes y el lexicógrafo a menudo hallará difícil establecer la fecha 
precisa en que emergió una nueva significación. 
 
6) Acaso el más importante de los factores generales que rigen el cambio 
semántico sea la estructura del vocabulario. El sistema fonológico y gramatical 
de una lengua está constituido por un número limitado de elementos 
estrechamente organizados. El vocabulario por otro lado en un laxo agregado 
de un número infinitamente mayor de unidades; es por consiguiente mucho 
más fluido y móvil, y los elementos nuevos, las palabras tanto como los 
significados podrán añadirse con más libertad,  mientras que los ya existentes 
desaparecerán del uso más fácilmente. 
 
El cambio de significado monopolizó virtualmente la atención de todos los 
primeros semíticos. Se recordará que el precursor de la semántica moderna 
Bréal y su precursor Reisig, habían impuesto a la nueva ciencia la tarea de 
explorar las leyes que gobiernan el desarrollo de los significados. 
Hasta comienzos de los años 30 la labor de este campo se centró casi 
exclusivamente sobre dos problemas: la clasificación de los cambios de 
significado y el descubrimiento de las leyes semánticas. (…) durante los 
pasados treinta años, ha habido una importante variación en el énfasis de las 
investigaciones: el interés en la mayoría de los semánticos ha girado en torno a 
los problemas descriptivos y estructurales, y el cambio de significado ha sido 







6.3 CAUSAS DEL  CAMBIO SEMÁNTICO: 
 
Los cambios de  significado pueden ser producidos por una infinita multiplicidad 
de causas. Uno de los primeros semánticos distinguió no menos de treinta y 
una posibilidades y aún así, siempre habrá casos que se escapen de tal 
clasificación. No obstante es posible discernir algunas causas principales que 
dan cuenta en su conjunto de una gran proporción de cambios semánticos, tres  
de ellas fueron claramente identificadas en el artículo fundamental de Antoine 
Meillet, sobre el tema: 
1) Causas Lingüísticas: 
Algunos cambios semánticos son debidos  a las asociaciones que las palabras 
contraen. En el habla la colocación habitual puede afectar permanentemente el 
significado de los términos en cuestión; en virtud de poco proceso, conocido 
desde Bréal como  “contagio”, el sentido de una palabra puede ser transferido a 
otra sencillamente porque aparecen juntas en muchos contextos. 
 
2) Causas Históricas:  
 
Sucede frecuentemente que la lengua es más conservadora que la civilización, 
tanto material como moral. Los objetos, las instituciones, las ideas, los 
conceptos científicos cambian en el transcurso del tiempo; sin embargo, en 
muchos casos, el nombre es conservado y contribuye así a asegurar un sentido 
de tradición y de continuidad. 
 
3) Causas sociales:  
 
Cuando una palabra pasa de lenguaje ordinario a una nomenclatura 
especializada la terminología de un oficio, un arte, una profesión por algún otro 
grupo limitado, tiende a adquirir un sentido más restringido. Recíprocamente, 
las palabras adoptadas del lenguaje de un grupo por el uso común suelen 
ensanchar su significado. Hay así dos tendencias socialmente condicionadas 
que operan en direcciones opuestas: La especialización y la generalización. 
La especialización del significado en un grupo SOCIAL restringido es un 
proceso extremadamente común; es, como ya hemos visto una de las fuentes 
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principales de la polisemia. En algunos casos, el sentido especializado es  
anulado por completo al más general, con lo que el alcance de la palabra se  
estrecha considerablemente.  
 
4) Causas psicológicas: 
 
Los cambios de significado con frecuencia tienen sus raíces en el estado de 
ánimo del que habla. En algún rasgo  más permanente de su índole mental. 
Algunos de los factores psicológicos en juego son superficiales e incluso 
triviales. La semejanza casual que capta a la vista, una asociación humorística 
que viene al pensamiento, puede producir una imágen que, por su adecuación 
o su calidad expresiva, pasarán del estilo o individual al uso común.  
La idea de que algo tiene una vaga similitud con un caballo en la forma, la 
situación o el carácter, ha inspirado muchas metáforas e idiotismo gráficos o 
jocosos. Tales metáforas a veces terminan en un cambio permanente del 
significado: “easel” caballete de pintor. 
 
a) Factores Emotivos:  
 
El papel desempeñado por el sentimiento en el cambio semántico fue 
explorado con gran detalle por el profesor H. Sperber en un libro publicado en 
1923, que pretendió aplicar un método Freudiano a estos problemas. Weber 
argüía que si estábamos intensamente interesados por un tema, tendemos a 
hablar frecuentemente de él; incluso nos referimos a él al tratar de asuntos 
totalmente diferentes. Tales temas están siempre presentes en nuestra mente 
y, por consiguiente, sugerirán símiles y metáforas para la descripción de otras 
experiencias. En la terminología de Sperber se convertirán en “centró se 
expansión”, al mismo tiempo, éstas importantes esferas formarán también 
“centros de atracción”: Acogeremos analogías de otros campos con el fin de 
describirlas con el máximo de precisión, frescura y variedad. Habrá así un 
doble movimiento de metáforas desde y hacia estos centros emocionales de  
las dos fuerzas emocionales propuestas por Sperber. 
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La “atracción” ciertamente representa un papel importante. Aún cuando no 
siempre comportará las implicaciones de largo alcance sugeridas por la teoría, 
los escenarios por los que se interesaba una comunidad normalmente eran 
manifestaciones en las que se inscribían sus temores, sus aspiraciones o sus 
ideales, lo que por supuesto implicó la atracción de sinónimos  y asociaciones 
de todas las direcciones,  muchas de ellas metafóricas, -puesto que la metáfora 
es la fuerte suprema de la expresividad en el lenguaje-.  
El cometido de la expansión es menos obvio y más problemático. No hay 
ciertamente nada parecido a una conexión automática entre el interés que 
desiste una materia y el número de metáforas inspiradas por ella. Si tal 
correlación existiera serían de esperar incontables imágenes de la aviación en 
nuestra época tan inclinada a la aeronáutica, mientras que el número de 
semejantes figuras en el lenguaje ordinario es muy pequeño. Por otro lado hay 
indudablemente casos en los que los intereses de una generación se reflejan 
en su elección de las metáforas. En la fracción del siglo XVI, donde la religión 
era el más importante de todos los temas públicos, cierto número de 
expresiones figuradas se derivaban de ese campo. (…) 
 
La teoría del expansionismo es de una aplicabilidad directa en el estudio del 
estilo literario. Si hay alguna verdad en esta teoría, entonces es presumible que 
los intereses y preocupaciones dominantes de un escritor se reflejen en el 
conjunto de sus imágenes; cabria incluso las esperanzas de utilizar sus símiles 
y metáforas como una guía para sus actitudes y procesos mentales básicos. 
Esto es lo que la profesora C.F.E Spurgeon pretendió hacer en su famoso libro 
Shakespeare’s imagery and what it tell us, (Cambridge 1935) no cabe duda de 
que alguno de los hallazgos de mis Miss Spurgeon son reveladores. (…) sería 
ingenuo atribuir las numerosas imágenes sobre insectos que se encuentran en 
varios novelistas modernos a un interés absorbente por la entomología, o a 
algún choque traumático en conexión con los insectos; las más de las veces, el 
factor determinante fue simplemente la fuerza expresiva de éstas imágenes y 
sus desagradables tonos emotivos, que ase ajustaban  la atmósfera entera de 
la obra en cuestión.  
Puede también suceder que un escritor trate de lograr la verosimilitud 
adaptando el estilo de sus personajes, incluida la imaginería de éstos, a los 
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intereses y al fondo personal de ellos. Esto es lo que Víctor Hugo hizo con 
buen resultado al final de su poema “Booz”. 
 
5) influencia extranjera como causa del cambio semántico:  
Muchos cambios de significado son debidos al a influencia de algunos modelos 
extranjeros. 
 
6) La exigencia de un nuevo nombre como causa del cambio 
semántico:  
Siempre que se requiera un nuevo nombre para denotar un objeto o idea 
nuevos podemos hacer una de estas tres cosas: formar una palabra nueva de 
elementos existentes; copiar un término de un idioma extranjero o de alguna 
otra fuente; y finalmente, alterar el significado de una palabra vieja. 
La necesidad de encontrar un nombre nuevo es así una causa 
extremadamente importante de los cambios semánticos.  
 
Estos casos a manera de síntesis general, presentan una serie de situaciones 
en las que se enuncian cambios y posibilidades que se presentan con los 
vocablos y en los que de manera tangencial se inscriben los hechos históricos 
















6.4 LA NATURALEZA DEL CAMBIO SEMÁNTICO: 
 
Cualesquiera que sean las causas que produzcan el cambio, debe haber 
siempre alguna conexión, alguna asociación entre le significado viejo y el 
nuevo. En unos casos la asociación puede ser lo bastante poderosa para 
alterar el significado por si  mismo; en otros proporcionará meramente un 
vehículo para un cambio determinado por otras causas, pero de una forma u  
otra, algún género de asociación subyacerá siempre al proceso. En este 
sentido, la asociación puede considerarse como una condición necesaria, un 
sine qua non del cambio semántico. 
En la historia de la semántica, la teoría asociacionista ha aparecido en dos 
formas diferentes. Algunos de los primeros semánticos profesaron un 
asociacionismo ingenuo: trataron de explicar los cambios de significado como 
el producto de las asociaciones entre palabras aisladas. En la últimas décadas, 
una visión más sofisticada, basada sobre principios estructurales ha terminado  
por trasladar su atención del  pasado de las palabras solitarias a unidades más 
amplias, los llamados “campos asociativos”. 
 
Otros estudiosos como Ramón Trujillo en su texto: elementos de la semántica 
lingüística (cátedra 1976) retoma la época del estructuralismo y la dicotomía 
Saussureana langue/parola, que se mantuvo como uno de los pilares 
fundamentales de la lingüística. El mismo R. Trujillo plantea: “no ha habido 
manual que no dedicase algún espacio en la famosa distinción, -langue/parola- 
muchas veces incluso sin acertar con exactitud en la delimitación de ambos 
conceptos. Con la moda generativa las viejas ideas aplicadas a las nuevas 
perspectivas, y ligeramente retocadas, han seguido siendo pilares básicos de la 
actual lingüística”.  
 
Bien, teniendo en cuenta la importancia especial de la semántica y la vastedad 
del tema, es evidente la heterogeneidad del campo. Pese a que la semántica 
de S.Ullmann y la semántica generativa tienen pocos puntos en común, con lo 
que puede reducirse dicho planteamiento a la una serie de giros en espiral que 
terminan conectando casi siempre las misma miradas, y conceptos básicos con 
el fin de explicar más o menos  la necesidad de basarse en condiciones 
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internas, objetivas. Pues la historia y la vida cotidianas están fundadas en 
discusiones donde el significado ocupa un papel preponderante, en diversos 
campos y desde épocas inmemoriales, y es aquí donde entra la semántica 
como el sector de la lingüística que estudia el nivel de análisis del plano del 
significado de los signos verbales.  Así Frederich Francois nos dice que la tarea 
del lingüista consiste en saber en que medida la diferencia de usos se traduce 
en una diferencia lingüística. 
La naturaleza de las unidades semánticas: división en planos, expresión y 
contenidos, o  más preciso aún, significante y significado. En síntesis, la tesis 
general de este autor apunta a que:  
Cuando empezaba a surgir una nueva noción semántica, cuyo objetivo era ir 
más allá de la que se había practicado en todo el mundo a partir del Essai de 
Semantique, -de Michel Bréal-. La nueva corriente sólo se había planteado en 
el nivel teórico, por lo tanto, sus postulados de alguna manera estaban 
repitiendo los postulados que se habían trabajado en otras líneas, como la 
gramática y la fonología. Esta lectura, tiene una carga particular, en cuanto  su 
enfoque es estructural, es decir desde la misma lingüística y entra en oposición 
con otros teóricos como Stephen Ullman, cuya lectura y a apreciación 
semántica es más holística, puesto que en este caso se sale  y postula una 
organización interna del léxico semejante a la que ya se había descrito para la 
fonología. Pues bien, esa primera parte terminó siendo la primera formulación 
crítica de una teoría del campo semántico. 
 
Una segunda parte de esta tesis consistió en un análisis de todo el vocabulario 
español relativo a la valoración intelectual, analizado sobre una gran cantidad 
de materiales textuales desde los orígenes del español hasta nuestros días. 
Con este trabajo se inauguró definitivamente la semántica estructural entendida 
ahora como una disciplina aplicada y aplicable en lo sucesivo. Se ponía así en 
marcha una línea de investigación que mantuvo su vigor durante dos décadas 
para derivar andando el tiempo por caminos diferentes, de acuerdo con las 




Finalmente Carlos CASTILLA del pino en su “introducción a la hermenéutica 
del lenguaje” ha planteado que “la teoría Hermenéutica recoge una actividad 
constante de la interacción humana. Bosqueja que no hay comunicación sin la 
consideración triple de lo hablado en el sentido de Bühler, a) representación, b) 
expresión o síntoma de alguien que habla, y c) señal para el oyente. 
Naturalmente caben todo tipo de variantes en esta triple función del lenguaje”. 
Sin embargo, cuando la intención es ejemplificar un concepto por ejemplo, es 
decir, la base de trabajo es el símbolo, o las variantes semánticas parece claro 
que nunca ha estado suficientemente despejado el concepto de variante, o al 
menos de variante semántica, la cual se presenta normalmente como efecto de 
la influencia del entorno: las variaciones de una corriente semántica no pueden, 
por lo común, intercambiarse entre si. Aunque la variación tenga expresiones 
diferenciadas-siempre tiene en cambio significantes diferenciados- que son sus 
contextos peculiares, se trata en todo caso de hechos secundarios, es decir de 
hechos que  sólo afectan la condición natural de las variantes.  
 
Bien, tomando en cuenta los antecedentes que presentan diversos autores 
respecto de la semántica, cada una de las posiciones alimentan una 
concepción generalizada acerca del plano Holístico que abarca el término, y 
por lo tanto es válido desde esta lectura afirmar que es significativo y aceptado 
el concepto-método de la comunicación en Semántica, método que postula 
Hjemslev para delimitar las variantes  y descubrir la estructura interna de éstas, 
y no solamente en el campo de la expresión, sino también en el contenido.  
 
Es entonces válido entrar a realizar la evaluación evolutiva del término “Bruja” 
retomando en partida doble el concepto de bruja socialmente aceptado 
alimentado y compartido por muchos siglos y el arquetipo histórico que desde  
diferentes haceres vivencias y privaciones como “modus vivendi” fomentaron 
las mujeres de diversas épocas, tomando el significado de los signos 
lingüísticos, e incorporando elementos sociales, para abarcar una definición 
general, pues después de estudiar las situación, en el fondo encontramos que 
se trata de una serie de etiquetas, y que lo que realmente cuenta es el 
contenido sustancial entendida ésta como la relación entre la semántica y la 
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pragmática o acercándonos a la famosa estructura de Odgen y Richards, a la 
relación entre el signo y los usuarios del signo. 
 
Bien, el estudio científico del significado es una tarea muy compleja y variable, 
ya que el significado en general se relaciona con elementos psicológicos, 
significado, comportamientos, conductas, diversas situaciones en las que el 
significado puede ser interpretado desde diversos puntos de vista, elementos 
contingentes que obedecen situaciones puntuales.  
El marco general de significado de la palabra bruja realiza precisamente esa 
conexión, veamos: 
 
Bruja: (Quizá voz prerromana). f. Mujer que, según la opinión vulgar, tiene 
pacto con el diablo y, por ello, poderes extraordinarios. || 2. En los cuentos 
infantiles tradicionales, mujer fea y malvada, que tiene poderes mágicos y que, 
generalmente, puede volar montada en una escoba. || 3. Coloq. Mujer fea y 
vieja.  
En esta breve y somera definición de BRUJA es posible identificar todos los 
conceptos sociales e  históricos sobre los que hemos venido girando en esta 
breve reflexión. Basta con que desentrañemos un poco esta estructura en 
principio etimológica para comprender mejor el carácter basto del concepto.  
 
La palabra española bruja es de etimología dudosa, posiblemente prerromana, 
del mismo origen que el portugués y gallego bruxa y el catalán bruixa. La 
primera aparición documentada de la palabra, en su forma bruxa, data de 
finales del siglo XIII, en 1396 se encuentra la palabra broxa, en aragonés, en 
las Ordinaciones y Paramientos de Barbastro. 
En el País Vasco y en Navarra se utilizó también el término sorguiña (en 
euskera sorgin), y en Galicia, la voz meiga.  
 
En latín, las brujas eran denominadas maleficae (singular maléfica), término 
que se utilizó para designarlas en Europa durante toda la Edad Media y gran 
parte de la edad moderna.  
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Términos aproximadamente equivalentes en otras lenguas, aunque con 
diferentes connotaciones, son el inglés witch, el alemán Hexe y el francés 
sorcière. 
 
Estos significados en gran medida dan cuenta de varios momentos culturales y 
muestra también que nuestro modo de ver y juzgar las cosas está condicionado 
por el uso que hacemos de las palabras, independiente de que en gran medida 
las palabras no se correspondan con la realidad y pueda constituir una fuente 
de malentendidos y prejuicios. Sin embargo las palabras tienden a convertirse 
en realidades, o cuando menos a condicionar las realidades, ordenando una 
serie de reacciones sociales. Es precisamente esa la situación que rodea y 
acompaña el término bruja, cuya competencia social la veremos en el siguiente 
capítulo. No sin aclarar que debido a la complejidad que significa el uso de la 
lengua en la conducta social, son varias y muy serias las connotaciones 
políticas que esto sintetiza en la vida e historia de las mujeres.  
La “bruja” cuya existencia y nombramiento ha significado un caso en el que 
puede leerse con claridad el paso de signo a realidad, una realidad vivida y 
resistida  por un grupo social, dependiendo única y exclusivamente de la 
institucionalidad de la iglesia y de los parámetros morales y políticos 
establecidos por ella, a través de la enrome maquinaria de guerra que está 















EL SIGNIFICADO DEL SIGNIFICADO 
 
6.5 CONSTRUCCIÓN SIMBÓLICA DEL TÉRMINO BRUJA Y SU IMPACTO 
EN PROCESOS SOCIALES  
 
“La naturaleza las hace hechiceras. Es el genio propio del temperamento de la 
mujer. Nace ya un hada: por el cambio regular de la exaltación, es sibila; por el 
amor, maga. Por su agudeza, por su astucia a menudo fantástica y benéfica, es 
hechicera y da la suerte, o al menos adormece, engaña los males”  
JULES MICHELET 
 
El tema de la brujería se remonta al alba de los tiempos, al punto de quedar un 
poco difusos al querer ubicar un punto de partida o un panorama real de 
desarrollo de las manifestaciones femeninas de una época determinada, sin 
embargo baste con recordar que se habla de brujería en diversas épocas y 
aunque la mayoría de las veces se confunde ésta con la hechicería, es 
importante recordar que estos dos términos están divididos por una delgada 
línea de diferenciación de roles, y que en últimas pueden o no llegar a 
unificarse en el mismo prospecto.  
El término hechicera fue acuñado para designar a un grupo de mujeres que 
usaban hierbas y se dedicaban al poder curativo de éstas, e incluso a estudiar 
la manera de hacer daño con las mismas. En cambio, la brujería es un 
fenómeno representativamente cristiano que tal como lo presenta el “Malleus 
malleficarum” plantea un enfrentamiento, un paralelo entre la religión y  el 
demonio.  
 
Un dato relevante en este caso es que según diversos textos históricos, el 
detonante de todo este movimiento fue la bula dictada por Inocencio VIII 
“Summis desiderantes affectibus”  en la cual se decía que muchas personas de 
ambos sexos, olvidando su propia salvación y desviándose de la fe católica se 
habían entregado a demonios “incubos y súcubos” así que con ese documento 
se abre un capítulo para la brujería, pero desde la distancia de la historia son 




Muy bien, pero antes de entrar a revisar el engranaje de la inquisición,  y 
precisamente para llegar a esta construcción, es necesario reconsiderar el 
término bruja, cuyos orígenes datan del año 1400 aproximadamente, y a su vez 
para poder revelar la mirada  peyorativa que constituyó este término en dos 
épocas puntuales, es importante primero revisar las construcción de la bruja en 
términos arquetípicos, puesto que es importante aclarar que el origen de las 
BRUJAS se gesta a través de imaginarios lecturas y percepciones de 
diferentes sociedades, con lo que este término y por ende el origen de las 
brujas es con toda seguridad pagano.  
Dichas mujeres existían desde la cultura griega bajo otros nombres que luego 
se resemantizaron hasta tomar forma y parte en la teoría misógina que se 
gestaba  y que más tarde se conocerían como: brujas, declinando en 
hechiceras y/o variantes de las mismas, que es como se les conoce 





















6.5.1 LA BRUJA COMO ARQUETIPO. 
 
La bruja antes de ser bruja fue Diosa, y no era una Diosa, eran muchas diosas 
que en principio y de acuerdo con algunas mitologías habitaban el planeta y los 
imaginarios de los pueblos, no sólo en una mitología como hecho  
particularizante, sino en varios continentes, con rituales en algunos casos 
similares, como agentes astrales, como dadoras de vida. Dichas mujeres tienen 
tradición en las culturas orientales desde hace aproximadamente 5000 años, 
sus representantes más conocidas son Inaná, Ishtar, Tiamat, Astarté, Aditi, 
Cibeles, Chicomecoatl, Isis, y Athor. Algunos rituales de las diosas se 
realizaban con sangre menstrual simbolizando la ciclicidad de la vida, pero 
estos rituales bajo el patriarcado fueron reemplazados con sacrificios de 
animales vivos, es decir la sangre de la fertilidad fue cambiada por la sangre de 
la muerte, de otros seres que si no humanos, sí inocentes. Y de ahí en 
adelante -talvez por razones ajenas a esos hechos primigenios- sólo tenemos 
constancias  de muerte.  Se acaba el tributo a la vida, para rendirle culto al 
poder,  a un esquema aniquilante, al punto que la Biblia termina por condenar a 
la mujer menstruante.  
 
En el plano social, la mujer se cosifica, y uno de los acontecimientos derivados 
de este hecho es que el matrimonio es decidido por el padre –directo 
beneficiado- de acuerdo con la dote, y si bien este sólo hecho no puede marcar 
el inicio de otros acontecimientos mayores por si mismo, sí da cuenta de la 
génesis histórica de otros hechos que con siglo de por medio venimos a 
considerar denigrantes puesto que distan mucho de ser o parecer dignos.   
 
Moisés al haber saqueado el culto a lo Sagrado Femenino,-a Astarté, Ishtar y 
Lilith-, eliminó del mundo simbólico la celebración del principio regenerador, e 
instituyó en cambio el culto a un Dios-Padre controlador, ávido de guerras, 
destrucción. Omnipotente, intolerante, instó a sus seguidores a destruir los 
templos de otras divinidades.   
 
Pues bien otro plano de la misma época y de la actual en voces de Clarissa 
Pinkola por ejemplo,  nos cuenta que desde la antigüedad se ha hablado de 
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mujeres con poderes sobrenaturales que eran utilizadas como canal para lograr 
favores de los dioses, información en el caso de los oráculos griegos, donde las 
sacerdotisas eran el médium, después conocimos con tristeza la masa de 
muerte de mujeres que produjo la edad media, ocasionándose todo en 
principio, por el deseo de los reyes de extender su religión sobre cualquier otra 
y luego, como veremos en algunos ejemplos literarios , ya no sólo estamos 
hablando del imaginario de mujeres vestidas de negro con escoba y nariz larga, 
sino de mujeres que como en el caso de Tristán e Isolda, eran muy bellas, y  
manipulaban diestramente las hierbas medicinales, sus propiedades y 
posibilidades y con ello otras situaciones, como por ejemplo bebedizos, 
abortivos, curaciones. (Figura reiterativa en le imaginario común). También en 
la obra de Boccaccio “El Decameron” se habla de una mujer que curaba con 
hierbas medicinales, por lo que se clamaba cirujana, razón por la que su 
esposo la desdeñara, -dos breves ejemplos-: 
“comadronas y enfermeras" dicen:"(...) Tanto geográfica como 
cronológicamente la persecución más encarnizada de las brujas coincide con 
períodos de gran agitación social, que conmovieron los cimientos del 
feudalismo: insurrecciones campesinas de masas, conspiraciones populares, 
nacimiento del capitalismo y aparición del protestantismo. Indicios 
fragmentarios sugieren que en algunas regiones, la brujería fue la expresión de 
una rebelión campesina encabezada por mujeres13".  
Otra acepción nos dice: 
“ Mujeres campesinas la mayoría, cuya cotidianidad estaba ligada a su 
comunidad, sanando, asistiendo partos, cosechando hierbas, investigando, 
observando. Mujeres con una espiritualidad pagana, ligadas a la tierra, 
indomables frente a las mentiras del cristianismo. Mujeres libres, amantes 
libres. Mujeres dueñas de su sexualidad y cuya identidad no se la daba un 
varón. Mujeres que jamás comprarían indulgencias... En fin, mujeres fieles a sí 
mismas. Lesbianas, solteras o viudas, su cotidianidad era un misterio para los 
hombres14”  
Y remontándonos un poco a al génesis de la conciencia humana de la bruja, 
las personas nacidas en las últimas décadas del siglo XX no hemos tenido 
                                                 
13
 El legado de la edad media-Oxford-1950 PG. 147-175 
14
 Florence Thomas, “La mujer tiene la palabra” ED. Aguilar 
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contacto directo con el imaginario político de la bruja, entonces… ¿Cómo es 
que llegaron hasta nosotros? El motor ideológico lo constituyó la literatura 
infantil?, veamos: 
 
“las brujas toma siempre la forma de mujeres, ya sean decrepitas y misteriosas 
o simpáticas señoras (…) en general éstas damas oscuras son huesudas y 
poco atractivas, pero pueden hacerse invisibles y encarnarse en seres bellos, 
lo que las favorece cuando están enamoradas. Distinguirlas no es fácil. (…) sus 
poderes van desde la preparación de filtros de amor, la adivinación con la 
ayuda de objetos mágicos, o hacer bajar la luna del cielo. Sus maleficios suelen 
ser efectivos pero de poca duración, (…) también algunas brujas fracasan 
porque su mala memoria les impide recordar sus conjuros15. 
 Y una más: (…) el diablo con quien tienen tratos, les permite vivir más de un 
siglo, pero cuando mueren este las devuelve a la tierra bajo la forma de sapo, 
víbora  lombriz. Pueden dormir durante todo el invierno, pero en las demás 
estaciones sólo lo hacen en el día, pues durante la noche vuelan o danzan 
desnudas en festines llamados aquelarres16”. 
 
En conclusión las brujas históricamente son aquellas mujeres marginadas que 
vivieron  fuera de la ley y contra las que la justicia actúo de manera implacable, 
personajes rodeados de misterio, popularmente concebidas al servicio del 
demonio, y fue una creencia general de la época renacentista y la Europa 
cristiana de los siglos XV y XVI, que se extendió, y se ve plasmada hasta la 
literatura de nuestros días, convirtiéndose así en un Arquetipo para la literatura, 
un emblema de misterio, y una grieta para la duda, aunque cuanto más se 
admite la realidad objetiva de los hechos mágicos, más retrasado se considera 
que está un pueblo, también es cierto que hay una serie de hechos históricos y 





                                                 
15
 Dahl Roal “Las Brujas” editorial Alfaguara 
16
 El jardín de los seres Fantásticos –Ed. Universidad de Antioquia. 
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6.5.2 DE LAS DIOSAS A LAS FEMINISTAS 
(LAS NUEVAS BRUJAS) 
 
Primero fue una gran diosa, la gran diosa madre, la que custodiaba los 
profundos secretos guardados en las entrañas de la tierra, la que se encargaba 
de hacer nacer los alimentos y los frutos y hasta de asegurar los movimientos 
celestes. Esa era la primitiva madre universal, la de abundantes carnes y 
pechos generosos, la diosa temida, alabada y amada, la fuente de la 
humanidad. De sus anchas caderas nacieron los pobladores de la tierra.  
 
Luego con miles de años de por medio surgieron las rebeldes diosas paganas, 
aquellas mujeres de pasiones torrenciales, en donde el odio y el amor, eran 
siempre conjugados formando conciertos de gran intensidad, muestra de ellas 
con Clitmenestra, Medea, Juno,  y muchas otras diosas griegas o Romanas 
cuyas características principales suelen estar marcadas por rasgos humanos, 
pasiones como la ira, la envidia, el rencor, y la venganza, hechos que nos 
acercan a un carácter natural poderoso, más no omnipotente, lo que nos deja 
una huella de rumores pasiones y carcajadas audibles hasta hoy, donde el 
aliento de los lobos17  vital y rítmico intenta rescatarse. 
 
Pues bien, las paganas, deidades griegas y romanas que tanto escozor 
causaron en algunas sociedades antiguas, y cuyas hijas fueron las profetas y 
sibilas que leyeron los designios de los astros; las magas que concedían los 
deseos, las hechiceras que y derrochaban la suerte y que con las virtudes 
medicinales de las plantas calmaban los sufrimientos de sus coetáneas, poco  
a poco y sin dificultad, se fueron marchando, las divinidades paganas fueron 
desterradas de los bosques, lanzadas de los campos, y las villas, obligándolas 
a desplazarse tal vez haciendo parte de un primer exilio sexista pero 
imperceptible y muy doloroso pera las mujeres que empezaban a sentirse 
perseguidas, muchas de ellas como veremos más adelante en la novela “Tituba 
la bruja negra de Salem” ni siquiera logran reconocer las razones de su 
exclusión. 
                                                 
17
 Basándome en la terminología de Clarissa Pinkola, en “mujeres que corren con los lobos”. 
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 sin embargo las obstinadas diosas permanecieron durante muchos años en el 
corazón de los pueblos; en las memorias con  aceptación de sus gentes,  y 
luego paso algo desde la lupa de la historia sorprendente. Las Diosas paganas 
renacían disfrazadas, mimetizadas en nuevos cultos cristianos, en ritos que no 
terminaban de descartarlas, pero que modificaban potencialmente sus sistemas 
de vida, y aparecen las Marías, las santas madres mitológicas  cuyas casas 
huelen a sabanas limpias, a leche hervida y a hogar en orden. Cuyo sello de 
garantía lo constituyó la virginidad, y hablar del sexo o pensar en ser activa del 
deseo por fuera de los límites reproductivos instituía de antemano la pena del 
infierno.  
 
La nueva gran religión entró con su espectro de muerte, olor a cadáveres 
insepultos y cargados de ministros que portaban el lenguaje de la renuncia al 
deseo al placer, al amor, y ante todo el sacrificio. Desde entonces y por 





















6.5.3 EMPIEZA EL TERROR DE LA EDAD MEDIA 
 
Las comunidades rurales dispersas y pequeñas aglomeraciones de 
campesinos estaban sometidas a dos voluntades igualmente implacables: la de 
la iglesia y la proveniente del feudo. La iglesia y el castillo. Erguidas 
instituciones, sobresalientes en el sobrio paisaje del pueblo medieval; que 
fecundan la miseria y la desesperación en los corazones de sus habitantes. 
El hombre deja de ser libre para convertirse en un vasallo, el vasallo será 
servidor y el servidor siervo18. 
Existe un único destino y se encuentra el ciervo a merced de su señor. Y la 
mujer ¿dónde se encuentra? En “el hogar” propio, y en el de la mujer 
adinerada, en lo más hondo de la desesperación, ahora las grandes diosas han 
partido, has sido despojadas de sus referentes míticos, de aquellos y aquellas 
que la premiaban con regalos de vida, y fertilidad no sólo representada en 
nuevos seres humanos, sino en la tierra y la fiesta. Esta mujer se encuentra 
ahora encerrada en su cotidianidad acompañada y estrictamente vigilada por 
una nueva religión que le castiga con tres mitos de culpa, penitencia y 
sumisión, Eva, María magdalena y María madre.  
 
La mujer se encontró entonces en manos de la religión, del padre, del hijo y del 
espíritu santo. El poder de una iglesia que la definía a ella misma como 
pecado. Se iba entretejiendo entonces una cultura que la identificaba con el 
mal acrecentando así el odio sexocida que la convertiría en la bruja del siglo 
XIV, pero ese momento aún no llegaba estábamos en la primera edad de la 
brujería, aunque ya se aproximaba la feroz persecución que convierte a Europa  
en una plaza de hogueras. Esta primera edad era una mezcla de viejas 
tradiciones paganas y de enseñanzas cristianas tomadas del revés alimentadas 
igualmente por la incertidumbre de una humanidad en transición. La hechicera 
no es aún la mujer acosada de los tiempos sombríos que vendrán para el 
pueblo, para la vida campesina amenazada, por ser fuente de artes curativas 
remedio a los males del alma y del cuerpo.  
                                                 
18
 El legado de la edad media-Oxford-1950.  
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Llega el año 1000,  los viejos dioses han muerto y la iglesia católica sienta 
perentoriamente  las bases de su imperio y con el se desencadenan las luchas 
religiosas.  
 
En el año 1095 parte la primera gran cruzada a la conquista de los “santos 
lugares” en 1183 se consolidan los soportes de lo que quería la inquisición, las 
epidemias, la lepra,  las pestes y el  hambre diezman las poblaciones rurales, y 
los habitantes de las Aldeas19. Las guerras eliminan más hombres que mujeres 
y muchos de ellos eligen el celibato como medio de protección y subsistencia: 
los frailes, los monjes y algo que se desconoce con frecuencia, hasta los 
artesanos.  
Debido a esta desproporción numérica surgen compañías compuestas sólo por 
mujeres que viajaban de comarca en comarca haciendo de saltimbanquis, 
cantantes e instrumentalizas quiromantes. Entre tanto la iglesia devoraba 
vorazmente todos los recursos venidos del campo.  Durante los siglos XI Y XII 
la situación de la mujer sola, -especialmente si era de condición modesta- 
planteaba problemas difíciles. Aquellas que no tenían un hombre en quien 
apoyarse no tenía socialmente esperanza: las corporaciones masculinas 
estaban rigurosamente cerradas a la mano de obra femenina, sólo podrían 
hacer parte de ellas casándose con uno de sus miembros y con frecuencia 
ocurría que la mujer que había enviudado se le anulaba el permiso del trabajo. 
Las demás mujeres tenían únicamente la vía de la prostitución.20  
 
Poco a poco las mujeres comenzaron a organizarse en oficios para los cuales 
las materias primas eran la seda y el oro. Así surgieron la hiladoras de huso, 
tejedoras de seda, artesanas de oro, alisadoras en los telares, las cepilladoras, 
las sombrereras de seda, las sombrereras de oro, las bordadoras… - todo un 
gran principio para la maquila que haría ruborizar aun a las mismas maquilas 
mexicanas actuales- y esta unión de mujeres trabajadoras fue posible debido a 
la organización de mujeres solas, en comunidades de “beatas” esta forma de 
unión para el trabajo fue entonces una respuesta totalmente nueva a la 




 No es referencia textual, pero las bases de este capítulo han sido tomadas del texto: “Casadas monjas 
rameras y brujas” ED. Espasa a manera de generalidades históricas. 
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situación laboral angustiosa que vivía la mujer. Las comunidades de “beatas” 
eran laicas, las artesanas no hacían votos pero su participación en la 
comunidad implicaba llevar una vida devota y casta y se comprometían a 
obedecer a una maestra. Estas mujeres vivían y trabajaban juntas y finalmente 
con una seguridad económica que les permitía aspirar a una vida serena. Sin 
embargo la iglesia veía en éstas mujeres crecientes muestras de autonomía lo 
que considero una amenaza a su institucionalidad, razón por la que excomulga 
en 1311 a las beatas declarándolas herejes. 
 
En el seno de la sociedad religiosa medieval dominada por la iglesia toda 
desviación era concebida en términos teológicos, así las mujeres que tenían un 
saber y por ende un haber propio, que eran dueñas de arte curativo, o en 
general que eran diestras en un oficio eran consideradas agentes de Satanás.  
Obviamente éstas mujeres se desviaban de la norma porque se apropiaban de 
labores que eran dominio absoluto de los varones. 
 
Pasados unos años y a causa de las crecientes demandas sociales 
manifestadas en pequeñas reacciones de revueltas soterradas, el papa Juan 
XXII se ve obligado a restringir de manera sustancial la condena a las beatas.  
 
Durante muchos siglos las mujeres desarrollaron saberes medicinales y en sus 
manos estaba el arte de curar. Eran ellas quienes atendían a los enfermos, 
quienes asistían  a los partos aliviando el dolor con amapola, dando sosiego 
con infusiones de malva, con camomila; curaban las infecciones del corazón 
con dedalera, las del hígado con agujas minerales y la esterilidad femenina con 
infusiones con milenrama que posee una hormona natural. Pero el poder 
médico que en aquel entonces estaba en manos de los hombres quienes 
además no tenían ninguna intención de perder la comodidad de su posición 
invulnerable y casi omnipotente: con lo que la iglesia por medio de sus bulas y 
maquinarias de poder intriga21 empara condenar la sustentabilidad económica 
como un síntoma-método de la emancipación femenina, con lo que la iglesia  
                                                 
21
 Mismas que hoy se conocen en le plano político como “cacería de brujas” o maccartismo para aludir a 
la cacería de civiles emparentados con el partido socialista. Se denomino  como tal gracias a  Joseph 
McCarthy  quien desencadeno la persecución entre los años 1950 y 1956.   
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intervino con una represión furiosa e inhumana, logrando contrarrestar en gran 
medida la creciente autonomía de las mujeres. Así, en 1484 Inocencio VIII 
promulgó una bula  declarando que las curanderas eran hechiceras que 
obraban con ayuda del demonio y definía a la brujería como herejía. 
El poder declaraba entonces la guerra contra las  mujeres quienes a su vez se 
habrían puesto al frene de los movimientos de rebelión campesina.  Así que a 
lo largo de siglo XIV diez millones de mujeres son asesinadas por el sólo hecho 
de ser tales22.  
 
Es preciso reiterar que el concepto de bruja existía con mucha anterioridad al 
siglo XIII. Pero desde el momento en que se inicio su persecución la 
destrucción fue paulatina, y por ende el vocablo se hizo cada vez más 
prohibido y más despectivo. Este proceso inquisitivo alcanzó su culmen  en el 
siglo XV y se extendió prolongándose hasta el siglo XVIII con la última quema 
de brujas en Polonia en 1793. La cacería de hechiceras llegó también al nuevo 
mundo, baste recordar el famoso juicio por brujería en Salem, Massachussets 
en 1692 y la última ejecución de Brujas y negras en Barbados en los años. 
Posteriores. (Tema que abordaremos con profundidad al hablar de la novela). 
 
Pero ¿quien era la bruja, esa mujer objeto de tan larga persecución que abarca 
seis interminables siglos? ¿Quién era la hechicera?  
El imaginario popular responde contándonos que el único médico del pueblo 
por espacio de mil años, fue la bruja: los emperadores, los reyes, los papas. 
Los más ricos duques y señores tenían algunos doctores moros y judíos; pero 
la masa  del pueblo consultaba por tradición  la bruja, si ésta no acertaba en 
sus dictámenes se la llamaba hechicera, pero generalmente por un respeto 
mezclado con temor la llamaban mujer sabia, mujer juiciosa y aquellos a 
quienes beneficiaba la llamaban buena mujer, bella dama, (bella donna), -el 
mismo nombre que se le daba a las hadas-. Por lo tanto la planta calmante con 
la que aliviaban el dolor tomo de ella el nombre de bella donna, popularmente 
conocida como belladona. 
 
                                                 
22
 Casadas, Monjas, Rameras y Brujas./Espasa 
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Bruja es un término proveniente de la antigüedad greco-romana. La bruja, la 
antigua Strix23 era capaz de tomar  la forma de gato negro, loba,  yegua, liebre 
y rana. La palabra Witch se deriva de una palabra hebrea que significa en latín 
benéfica; su sentido original connotaba a quien era versada en venenos, en 
formulas mágicas o profetizar de la suerte. El concepto de bruja combina 
entonces los poderes ocultos y asombrosos que representan la posibilidad: 
beneficio - maleficio.  
 
Cuando Paracelso quemó en Basilea en 1527 toda su medicina, declaró que 
todo lo que sabia se lo habían enseñado las brujas. Dos años después de 
promulgada la bula pontifical de Inocencio VIII, en 1486 se publica, como 
complemento y declaración de guerra definitiva a las mujeres el famoso manual 
para cazadores de brujas, el “malleus malleficarum” (el martillo de las brujas) 
escrito por Jacob Sprenger  e Henrich Krämer24. Este texto respaldado por la 
autoridad de la iglesia desata una epidemia de brujería alentada y encubierta 
por las autoridades encargadas de exterminarlas. Todas las mujeres eran 
potencialmente brujas, y desde entonces surgieron innumerables métodos para 
identificarlas. La bruja será pues, la victima propiciatoria de la sociedad: así, si 
a la aldea sobreviene  una adversidad, calamidad o enfermedad, si algunos 
perdían sus hijos, el ganado enfermaba, la cosecha se malograba, 
inmediatamente la culpa recaía en las brujas. Paradójicamente a pesar de que 
los hechos naturales desde el diluvio son endilgados a la voluntad de dios, a 
partir de ese momento en cuanto retumba el trueno, o empezaba a rugir el 
huracán, los aldeanos corrían a las campanas o empezaban a clamar pidiendo 
que las brujas fueran llevadas a la hoguera. Con lo que es claro entonces, que 
el asesinato masivo de mujeres pasó a ser una práctica social aceptada. 
 
Pero, ¿Qué razones aducían para llevar a cabo esta persecución sistemática y 
organizada de las mujeres? ¿Por qué se identificaba generalmente a las brujas 
como mujeres? Veamos que dicen Sprenger y Krämer en el “Malleus 
Malleficarum” “toda magia proviene de a lujuria de la carne, que en las mujeres 
                                                 
23
 El término Strix se deriva del mito de Lamia. Según la mitología griega, Lamia era la hija de Libya y 
Belus. Zeus se enamoró de ella y, Hera, furiosa con que su marido la hubiese vuelto a engañar otra vez 
castigó a la pobre Lamia. A partir de entonces, estaría obligada a devorar a sus propios hijos. 
24
 Referencias generales desde la lectura de “le legadote la edad media” Ed. Pegaso, cap VII, 1950 
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es insaciable… para satisfacerla ellas se aparean con los demonios. La razón 
por la cual los hombres están  al abrigo de tan nefando crimen estriba en que 
Jesús era un hombre. Y prosigue el “Malleus”: “no es para asombrarse que 
sean más mujeres que hombres los contaminados por la Herejía de la 
magia…y sea bendito el altísimo que ha querido ahorrarle al sexo masculino un 
delito tan horroroso”  
 
El “Malleus Malleficarum” expresa entonces de una manera abierta e 
inequívoca la concesión imperante sobre la mujer: aquello diferente al varón 
es pecaminoso; y el manual de cazador de hechiceras era a su vez un arma 
que justificaba y exigía la persecución de aquellas mujeres que veía 
amenazantes contra su imperio de poder. 
 
Con este breve recorrido podemos concluir que  la primera edad de la brujería 
fue una expresión y una respuesta de los hombres amenazados en sus 
“dominios” y reprimidos sexualmente por la iglesia que descargaron su 
frustración física y política en las mujeres, generando condiciones de miseria y 
de terror mediante su régimen de implantación del poder de los señores 
feudales sobre los ciervos. Y aquí precisamente podemos conectar el famoso y 
condenado Aquelarre, que en realidad lo enuncian los imaginarios de escritoras 
y escritores, e incluso antropólogos, como una forma de consuelo curativo, un 
afán de sanar los males espirituales y corporales mediante artes y rituales, una 
manifestación lúdica y pagana que aunque no tiene  relación con la furiosa 
misa negra del siglo XIV25, se le relaciona directamente con ella. Por lo tanto, 
con los Aquelarres y la rebelión generalizada y contestataria llega el segundo y 
último reino de la brujería. 
 
La bruja  engendraba el horror de los tiempos. Se yergue ahora implacable 
para suscitar el pánico y el terror. Ella es la rebelión de la mujer; su revuelta 
contra un orden infrahumano contra una sociedad que la condena a expiar la  
culpa de ser mujer.  Así que la bruja se levanta contra sí misma como estatuto 
                                                 
25
 “solemne reto a Jesús”, Los observadores han relacionado estas prácticas con la brujería o el 
culto satánico. Algunos expertos afirman que la imágen moderna de la misa negra surge a 
partir de 1600. 
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de pecado y se reencarna en él. Un proceso psicológico complejo que refleja  
en parte la desesperación de estas mujeres pero también el convencimiento de 
su causa y naturaleza. He aquí su triunfo y su derrota.  
 
Durante milenios lo femenino, aquello que osaba no ser del orden de lo 
masculino, aquello que se atrevía a ser cercano a lo masculino y al mismo 
tiempo permanecía tan lejano  y temido como lo desviado a lo que se relegaba 
era considerado inferior, carnal, animal, próximo e idéntico a lo demoníaco, 
públicamente repudiado, fue condenado durante milenios. 
De generación en generación, las mujeres no habían cesado de escuchar una 
única voz retumbando ecos de ese repudio y ahora, investida del mal, la 
esposa de Satanás,  altar y hostia ella misma en la embriaguez de la ronda del 
aquelarre negro, aparece cual heredera de la antigua Pandora y portando su 
cofre de plagas y horrores escupiendo a la humanidad: “He aquí lo que habéis 
hecho de nosotras, os causamos pánico y somos vuestra creación”26. 
 
Nada queda en aquella de su antecesora, la bella dama de la temprana edad 
media; nada deja traducir la curandera de antaño, aquella portadora de filtros, 
benéficos venenos y hechizos. Ya no la mueve el arte de curar o el impulso de 
dar la suerte y predecir los tiempos. Hoy es la pasión del mal y la venganza de 
quien se encuentra herida de muerte. Pareciera entonces que la bruja, las 
mujeres de los siglos XIV y XV, y la mujer perseguida, humillada se hubieran 
encarnado en lo satánico; ahora esta poseída por los demonios y maldice al 
hijo de dios y a sus ministros y a los jerarcas con su engranaje de muertes 
institucionalizada. Ellos por su parte  la llaman Hereje y  es entonces cuando la 
hoguera no deja de arder durante seis largos siglos y por supuesto la victima 
de esta blasfemia secular es la mujer, la “otra” mujer, la rebelde, la que ha 
prendido, ha intentado ser libre: la bruja. 
 
Pero ellas no fueron exterminadas solamente por las llamas; las espeluznantes 
torturas a las que fueron sometidas, las crueles acusaciones, el aislamiento, las 
privaciones, todos esos fueron dolores infringidos indistintamente a las 
                                                 
26
 “Medio mundo entre un zapato” Por Germán Arciniegas. Editorial Sudamericana. Buenos Aires, 1971. 
Segunda edición 
 58 
mujeres. La bruja fue destruida por el odio y el temor patriarcal a la mujer y ella 
en una encrucijada vomitó parte del horror que le había dotado. 
 
Si bien las brujas del siglo XIV crearon una senda y una forma que expresara 
su rebelión y su creciente autonomía, su gran derrota estaba contenida. Desde 
los inicios de la segunda ola de decadencia ellas conservaron el lenguaje y 
asumieron los mitos que el patriarcado les había impuesto bajo las formas y 
representaciones de un cristianismo hecho institución opresiva. Las brujas 
respondieron a la guerra declarada por los pontífices del señor todo poderoso, 
con el príncipe de las tinieblas, he ahí que no encontraran salida a su 
insurgencia. Su gesto de rebelión, su lucha por la vida y la libertad, su 
insurrección contra el sombrío tiempo que vaticinaba la iglesia fue acallado con 
la persecución y el asesinato en masa. Ahora, sus herederas y hermanas 
brujas del siglo XXI. Las feministas, sabemos que es preciso hacer germinar la 
propia palabra de mujer, creando una concepción del mundo alternativa, 
moldeada de nuestras experiencias e historia, para reinventar un combate 
nuevo que se sitúe por fuera del orden patriarcal que evite ser sometida, pero 
que evite el sometimiento y en general sólo abogue por la libertad y  la vida. 
 
Una consigna tan corta como “respeto libertad y dignidad” acoge una serie de 
complejidades bastante nebulosas; razón por la que a pesar de hablar tanto de 
estos conceptos en los últimos tiempos,  y aun tomándolos como elementos 
claves dentro del marco  conceptual de las ciencias sociales, abordarlos de 
manera objetiva no es fácil; como tampoco es fácil abordar una época, aun un 
hecho, dado que los seres humanos mutamos con mucha constancia. Además 
encontramos que los contextos ofrecen movilidad, y que las personas, y sus 
maneras de pensar y asumir la vida y los procesos y productos culturales 
también lo hacen. Por eso este preámbulo busca considerar la movilidad y el  
componente ficcional que ofrece la historia dependiendo de quien la escriba, y 
los actores sucesos y posturas tanto externos como internos que lo crucen. 
Esto sumado al hecho de rastrear con suficiente cuidado un hecho histórico 
frente a una construcción literaria, de manera que no se tomen hechos reales 




7.0 APROXIMACIÓN ANALÍTICA A: 
 
“YO TITUBA LA BRUJA NEGRA DE SALEM”  
(Escrita por MARYSÈ CONDE) 
 
Pluralizar la identidad cultural es un mandato de sentido común que nos llama 
a pensar que el concepto no es algo uniforme, tampoco unitario y mucho 
menos homogéneo. Sin embargo y para nuestros fines, basta con decir que la 
identidad es un concepto, que teje una estrecha relación entre  individuo, 
sociedad y territorio. Pero aquí también empieza de nuevo la contradicción, 
pues la identidad es un proceso y también una relación, y como resultado 
social, se genera en medio una serie de tensiones  que obligan a pensar en 
términos de relaciones la individualidad, el territorio y las relaciones sociales. 
 
Con lo que entonces se puede considerar que la identidad no es un concepto, 
sino un entramado de relaciones y de representaciones, donde se entra a 
definir al otro, y dónde el otro me define.  La complejidad real, viene cuando se 
genera la tensión, pues dada la subjetividad mi definición del otro (en este caso 
como ser sexuado) dependen de mi conceptualización estética, política ética y 
moral, por lo tanto bajo ninguna circunstancia dada la movilidad donde los 
contextos, esa definición podrá ser simétrica, al contrario, nos movemos en un 
campo de imaginarios donde las relaciones son asimétricas, donde las auto-
identidades no coinciden con las asignadas desde afuera y desde otros.  
 
En el caso de las mujeres, y de los procesos sociopolíticos a los que ciertas 
épocas las han abocado, la construcción identidad es imputada pues aparece 
NO como resultado de una lectura verídica de hechos, situaciones y contextos 
específicos, sino a partir de estereotipos a priori  construidos socialmente 
desde los entes de poder, y mediados por el temor, el desconocimiento, los 
intereses privados, y la construcción de estereotipos. Por lo tanto, la identidad 
de la bruja es una identidad construida, como un mito, una fábula mediatizada,  
atiborrada de prejuicios culturales, es decir, un estereotipo con una carga 
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semántica negativa que con el tiempo incluso, ha transitado de valoración 
negativa, a concepto peyorativo.  
La identidad de la bruja como elemento socio-político no se construye entonces 
desde una base ideológica verídica, por el contrario,  es una imagen mediática 
que fue  explotada en su momento desde los intereses políticos de la época, 
pero  su radio de acción fue tan amplio y tan complejo debido en parte a la 
ignorancia y en parte a la mitología que con el tiempo se ha desvirtuado para 
convertirse en un cuento de hadas donde por supuesto las brujas son  sus 
oponentes, con lo que tenemos entonces una aproximación de identidad 
simbólica. Apunte sumamente importante si tenemos presente que las 
identidades no se inventan cada día, y menos la de la bruja, cuyas variables 
han sido mínimas teniendo en cuenta su carácter arquetípico, aunque claro 
está pensando en su proceso de resemantización cultural, donde es casi 
redundante  señalar que  la desventaja social que pesa sobre la representación 
de las feministas, imaginario que se han ubicado al final de la cadena 
significante, por supuesto hundiendo sus raíces en los estereotipos 
compartidos con las diosas y las madres.  Sin embargo, lo más importante 
entre todo esto es comprender que al hablar de identidad nunca estamos 
hablando de un concepto fijo, estático, de una vez y para siempre, todo lo 
contrario, y hoy mucho menos, cuando tenemos una serie de relecturas 
sociales, sexuales y políticas.  
 
Después de este breve acontecer y revisión histórica  de los acontecimientos 
de mujeres retomamos una novela que articula y en gran medida expresa los 
postulados anteriores; sumando además otros elementos contemporáneos de 
la historia, que si bien no se han retomado hasta ahora, hacen parte de la lucha 
social y política que libraron en principio las comunidades negras, y después 








7.1 SEMBLANZA HISTÓRICA: 
 
Este fragmento corresponde a una analogía que la autora de “Tituba la bruja 
negra de Salem” Marysé Conde,  realiza en su novela. Pues teniendo en 
cuenta que es una obra histórica donde algunos personajes se recrean incluso 
con sus nombres reales, lo mismo que fechas y hechos exactos, lo que la 
autora hace es dar referencias veraces de la realidades que  ese recrean en la 
obra con la probable intención de ampliar el cuadro histórico y referencial de la 
persona que aborde la novela. Hecho que al confrontarse con la historia genera 
agradables sorpresas, donde además se evidencia el rastreo histórico de 
Conde.  
En esta semblanza histórica, parte transcrita, parte  comentada presentamos 
algunos de esos hechos verídicos que pueden dar fe de la existencia de los 
acontecimientos y los personajes e la antigua Salem y Barbados alrededor del 
año 1692. 
 
Los procesos de las brujas de Salem empezaron en marzo de 1692 con la 
detención de Sarah Good, Sarah Osborne y Tituba, que confesó su “crimen”. 
Sarah Osborne murió en prisión en mayo de 1692.  
En  ésta misma faena fueron ahorcadas 19 personas. Y un hombre, Gilles 
Correy, fue condenado a una dura pena (aplastado hasta morir).  
El 21 de febrero de 1693, Sir Williams Phips,  gobernador real de la Bay 
Colony, envío un informe a Londres sobre el asunto de la brujería. Planteaba la 
situación de unas cincuenta mujeres que aun permanecían en las prisiones de 
la colonia y pedían permiso para abreviar sus sufrimientos, lo que se hizo en 
mayo de 1693, cuando las últimas acusadas se beneficiaron de un perdón 
general, y se les concedió la libertad. 
El reverendo Samuel Parris abandono en el pueblo de Salem en 1697, después 
de una larga disputa con sus habitantes en relación con los salarios atrasados 
y leña no entregada. Su mujer había muerto el año anterior al dar a luz a un 
hijo, Noyes. 
Hacia 1693, Tituba, nuestra heroína, fue vendida por el precio de su “pensión” 
en prisión, de sus cadenas y de sus hierros. 
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¿A quien? El racismo, consiente o inconsciente de los historiadores es tal, que 
ninguno se preocupo de ello. Según Anne Petry, una novelista negra 
americana que también se apasiono por este personaje, a Tituba la compró un 
tejedor y término sus días en Boston.  
Una vaga tradición asegura que la vendieron a un mercader de esclavos que la 
llevo a Barbados27. 
Tal y como iniciamos éste rastreo bibliográfico empieza la novela “Yo Tituba la 
bruja negra de Salem”, una narración en primera persona que sin dejar ubicar 
con exactitud su posición en el texto salta en una analepsis descriptiva y 
finalmente en un espacio temporal para luego desaparecer de una ubicación 
posible, aun en voz de primera narradora, pero aislada de un plano real. 
 
El propósito fundamental al abordar esta novela es analizar algunas facetas 
históricas de una mujer, negra, esclava, y rotulada como bruja. Y de manera 
enfática pensar en el rol discursivo de Maryse Conde, quien crea un nexo extra 
con la cosmovisión de Tituba, pues además del vínculo histórico están las 
vivencias propias como mujer que se evidencian en esta magistral producción 
pues además del ocuparse del pasado de las mujeres y la evolución y 
cosmovisión de las brujas, hay un toque especial en la descripción de las 
vivencias y sensaciones de las mujeres al ser relatadas con la minucia que lo 
hace este relato, lo que a su vez hace de ella una magistral novela. 
 
De otra parte, esta novela recrea elementos estéticos históricos políticos  y 
sociales referentes a nuestro tema de interés. 
En este caso rastrearemos tres temas específicos: La segregación racial, el 
papel del saber en el género Femenino, y el estigma contra la sexualidad. 
Temas especialmente destacados dentro del campo que nos interesa. Sin 
embargo, cabe aclarar que no es fácil realizar una escisión exitosa entre estos 




                                                 
27
 “Yo tituba la bruja negra de Salem” Nota histórica de la autora. Pg 219-220  
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7.2 LA SEGREGACIÓN RACIAL: 
 
“en sus ojos se traslucía todo el desprecio de sus padres por los de nuestra 
raza”28 
Tituba, una mujer negra,  una mujer mítica, que se convierte en un icono 
revelador  de rituales y simbología Africana, a la vez que nos revela algo de la 
complejidad que representa el tráfico de negros africanos para el nuevo mundo.  
 
A lo largo de la historia hemos escuchado y comprendido la discriminación 
como un factor de carácter ideológico y sin sentido que  se ha hecho presente  
marginando a las culturas, negando su diversidad y derecho, con carácter 
fundamentalista, por el simple hecho de manifestar diferencia en cualquier 
plano.  
La relación de superioridad que ha existido desde la época de la conquista y el 
tráfico y  mercado de esclavos siempre entre los grupos raciales ha sido 
bastante fuerte, de irrespeto y violencia no sólo contra sus culturas, sino que se 
ha traducido en atentados contra su propia vida. Estas situaciones han 
quedado grabadas en la memoria colectiva de los pueblos negros frente a un 
imaginario iluso de superioridad de los blancos –que en realidad son mestizos 
resultantes de las colonizaciones de moros, persas y árabes- contra los negros.  
Independientemente de las realidades teóricas que puedan establecerse frente 
a este tipo de vejámenes –vistos desde la cómoda lectura de la distancia y 
seguridad histórica-  las relaciones primarias de jerarquía las establece quien 
tiene el poder, traducido en este caso en armas y dominio. Pequeños dioses 
que se creen habilitados para juzgar imponiendo sus propios códigos éticos y 
estéticos y robando la  identidad representada en la diferencia del otro. 
Esa es exactamente la situación que se plantea con los primeros 
conquistadores,  una sobre valoración de las conductas y valores propios frente 
a la negación del otro, el consumo del otro como un bien, y efecto así era 
debido a las políticas de mercado. 
Es así como encontramos que esta novela es en general un fuerte discurso 
segregacionista que gira en torno a la raza. Cuyas herramientas de progreso 
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 Yo Tituba la bruja negra de Salem PG. 82 
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industrial y en general de la vida cotidiana son las mujeres y hombres negros 
que cumplen el papel de cocineras, nanas, lavanderas y en general 
encargadas de los oficios domésticos que las blancas no se atrevían a realizar 
por razones de estatus y por supuesto como complemento social de las 
ideologías racistas, donde se planteaban diferencias de superioridad 
biológicamente inexistentes, pero social y económicamente indiscutibles. El 
mensaje es “las mujeres y hombres negros son  negros son inferiores a las 
mujeres y hombres blancos” 
 
Agravando este panorama esta la lectura estética que se lee entre líneas en la 
obra, Abena (la madre de Tituba) y posteriormente la misma Tituba a pesar de 
ser de ambas de facciones suaves y dulces son considerada en varios casos 
“negras horribles”  por el sólo hecho de ser negras, lo que entrega un mensaje 
estético que se traduce en desigualdades sociales que duran por varios siglos. 
Apenas es Rosa Parks en el año 1955, quien logra  generar una discusión y 
posterior cambio en la lucha de derechos civiles iguales para negros y –
blancos.  
El primero de diciembre de 1955, Rosa Parks (la "madre del Movimiento por los 
Derechos Civiles") rehusó a levantarse de su asiento en un autobús público 
para dejárselo a un pasajero blanco. Rosa fue arrestada, enjuiciada y 
sentenciada por conducta desordenada y por violar una ley local. Cuando el 
incidente se conoció entre la comunidad negra, cincuenta líderes 
afroamericanos se reunieron y organizaron el Boicot de Autobuses de 
Montgomery para protestar por la segregación de negros y blancos en los 
autobuses públicos. El boicot duró 382 días, hasta que la ley local de 
segregación entre afroamericanos y blancos fue levantada. Este incidente es 
frecuentemente citado como la chispa del Movimiento por los Derechos 
Civiles29. 
Pero  en el año 1600 la época de la compraventa de esclavos -en el desarrollo 
de la novela- es imposible  desligar las relaciones que ese han establecido 
entre unos y otros, cuyo sistema de vida pro regla general es la exclusión frente 
a lo diferente o lo diverso. En este caso concretamente una forma de 




discriminación a los afro descendientes como un sistema de negación de 
dignidad y derechos, lo que por supuesto bloquea la armonía e impide algún 
tipo de comunicación, y planteando la ilegitimidad del otro como ser humano.  
 
-“Negra, cuando te dirijas a mi di “amo” y baja los ojos, si no te haré volar en 
pedazos los raigones30 de la boca”31 
 
Sumado al racismo esta el sexismo, la reiterativa aparición del dominio del 
fuerte materializado en un hombre cualquiera –compañero, esposo, jefe, amo- 
sobre el que recaía la embestidura del poder. Tituba, l conciencia de una mujer 
del año 1600 reconoce esa carga social mal distribuida, en medio de una de 
sus relaciones amorosas ante lo que dice: “¡blancos o negros, la vida trata 
demasiado bien a los hombres!”32 
Desafortunadamente ese sentir, el asumir posiciones subordinadas fue un 
hecho de la vida cotidiana, de la que aun quedan rezagos y opresiones en las 
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 Raigones: Dientes.  / (Significado tomado de una cita de la novela PG 166). 
31
 Ibid PG 166 
32
 2Yo Tituba la bruja negra de Salem” PG 160 
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7.3  BRUJAS, MUJER  Y CONOCIMIENTO 
 
Históricamente hay una serie de relaciones adjudicadas tradicionalmente a los 
hombres, creando a la vez unos patrones de conducta acerca del 
comportamiento que debe asumir uno y otro rol, como el vestido, los hábitos, 
en fin; este tipo de relaciones suelen ser reiterativas y son los hombres quienes 
por esa misma tradición han tendido a trazar los patrones propios para las 
mujeres, ya sea que se trate de relaciones afectivas o familiares. Esta situación 
de poder frente al actuar de la otra es toda una tradición que se remonta a las 
jerarquías míticas y que se afianza en las épocas de la conquista mediante la 
instrumentalización y el dominio económico.  
Sin embargo ahora retomaremos la génesis de ese conocimiento que 
nombramos como tal, como conocimiento. Y que lo poseían de manera mágica, 
las ninfas, política  las soberanas y enigmática las sacerdotisas de las 
civilizaciones matriarcales,  a las que nos hemos referido en varias ocasiones. 
 
Mujeres del Mediterráneo, anteriores aún a los tiempos en que los poblados del 
norte llegaron con sus armaduras de latón y hierro a imponer sus dioses 
masculinos y en que las mujeres escocesas por su carácter libertario fueron 
expulsadas de su tierras natales o se vieron obligadas a huir para conservar 
sus vidas. Evidencia de ello la presenta la famosa historia de las brujas de 
Salem, donde puede leerse: 
“Geográfica como cronológicamente la persecución más atroz de las brujas 
coincide con períodos de gran agitación social, que conmovieron los cimientos 
del feudalismo: insurrecciones campesinas de masas, conspiraciones 
populares, nacimiento del capitalismo y aparición del protestantismo. Indicios 
fragmentarios sugieren que en algunas regiones, la brujería fue la expresión de 
una rebelión campesina curiosamente frente al panorama histórico que 
conocemos encabezada por mujeres, y aun más, en su mayoría mujeres 
campesinas, de espiritualidad pagana, ariscas frente a las mentiras del 
cristianismo33.  
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 Las Brujas de Salem/ (www.danvers.com)/ Versión PDF 
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Es importante recordar que para un pueblo que vive inmerso en la magia, el rito 
y las creencias populares, estas manifestaciones son exactamente las que 
representan implícitamente la base ideológica del grupo y por ende la manera 
en que esta opera. Desde diferentes culturas y en diversas época hemos tenido 
información acerca de la manera en que cada quien se encargaba de 
abastecer ideológicamente y políticamente una tribu, y conocemos ya el papel  
de las mujeres como propulsoras a través de las artes “Chamanicas” mediante 
las que protegían a los grupos y tribus de los malos espíritus.  Este tipo de don 
era precisamente el que poseía Tituba, una serie de conocimientos acerca de 
las plantas, pero también dones chamanicos. En este punto y de acuerdo con 
las antiguas religiones del Bosque (Bosquimanos) es importante llegar a un 
punto verosímil en materia teórica. Al hablar de Chamanes se trata de 
personas que poseen dones naturales, que han suido predestinadas para 
asumir ese rol, y cuya fuerza es concedida por seres superiores. 
 
La iglesia cristiana, -como todas las iglesias- ha creado un imaginario y una 
serie de rituales propios mediante los cuales adoctrina a un público, pero hay 
otra serie de rituales mucho más antiguos, producto de supersticiones, 
respuesta en muchos casos a los propios mitos. Uno de los rituales más bellos 
que presenta esta novela es el ritual espontáneo generando por el guerrero 
Yao cuando Tituba hubo nacido: “Me tomó en sus grandes manos huesudas y 
me ungió  la frente con sangre fresca de pollo, tras haber enterrado la placenta 
de mi madre bajo una Ceiba. Luego sujetándome por los pies presentó mi 
cuerpo los cuatro confines del horizonte. Fue él quien me puso el nombre 
Tituba.  No es un nombre ashanti. Yao al inventarlo quería sin duda probar que 
era hija de su deseo y de su imaginación. Hija del amor”.34 
 
Este escape a la hegemonía que ambicionaba establecer la religión sobre 
todos los ciudadanos, es roto por el aparente sincretismo generado con los 
nuevos habitantes africanos quienes conservando sus costumbres rituales se 
vieron obligados a seguir algunos hábitos de sus “dueños”. Contrario al ejemplo 
anterior de Yao, está el caso de “Jhon indio” quien seguía todas las 
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indicaciones de su ama, aparentando rezar con devoción para hacerse 
merecedor de sus favores. Caso contrario a la actuación casi instintiva de 
Tituba que no le permite actuar por agradar sin sentirse confusa y triste; 
generando sentimientos contradictorios acerca del deseo que siente por “Jhon 
indio” y su naturaleza salvaje que la inclina a seguir las voces de su nana, las 
enseñanzas que la obligaban a ser ella sin dependencias ni displicencias. 
 
El concepto de magia como vivencia es utilizada desde el paleolítico, como 
punto de referencia para los pueblos, como eje normativizador que establecía 
rutinas y cargos de jerarquía y respeto, es esa la razón de que las mujeres 
fueran más respetadas y admiradas en las antiguas culturas orientales, pues 
además de ser dadoras de vida constituían un misterio por sus saberes, al 
respecto Tituba nos dice: “Man Yaya me enseñó a distinguir las plantas, las 
que inducen al sueño, las que sanan las llagas y las ulceras, las que hacen 
confesar a los ladrones”35 estos “dones” crearon una atmósfera ambivalente en 
sus relaciones sociales, pues la gente acudía a ella para ser sanada, pero a la 
vez ella podía percibir un halo de miedo en algunas gentes cuando la miraban.   
 
Paralelamente y en sus observaciones y como esclava relata como ella 
percibía a algunas personas “en una o dos ocasiones vagando por el bosque 
me encontré con vecinos del pueblo que se inclinaban torpemente sobre 
hierbas y plantas con aires furtivos que delataban las intenciones de sus 
corazones. Eso me divertía mucho. El arte de hacer el mal es complejo. Se 
basa en el conocimiento de las plantas este debe esta asociado a un poder de 
actuación sobre fuerzas rebeldes,  evanescente, el aire, que funciona como 
conjuro. No se declara bruja a cualquiera”36 . Algunos escritores griegos y 
latinos crean atmósferas similares al identificar la magia de las brujas, y 
asociarla con fines amatorios. El clásico ejemplo de esta situación es sin duda 
alguna “La Celestina”. Cuyo papel es además de comadrona, partera… nos 
refleja una bruja “clásica” y menos  perseguida en comparación con sus 
antecesoras, que aunque en el imaginario popular signifiquen lo mismo, ya hay 
entre ellas enormes brechas, pues “la Celestina” es realmente una hechicera.  
                                                 
35
 Ibid PG 22 
36
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Los autores que abordan estas temáticas describen los encantamientos que las 
brujas llevaban a cabo, tales como: elaborar y suministrar pócimas amorosas, y 
crear formulas y encantamientos, además de vaticinar. 
 
Posteriormente con la aparición de la escritura y la caída paulatina de las 
antiguas religiones, aparece  ya en la edad media la bruja con una connotación 
negativa, y en adelante, la brujería que empieza a entenderse por la iglesia 
como una  oposición a sus ideales religiosos, sumado a ello, el poder de los 
jerarcas se ve amenazado, puesto que éstas nuevas religiones no alaban a un 
dios, sino a una diosa, todos los legados orientales de los que hacen parte 
éstas comunidades adoran a las diosas. Esa es también una breve explicación 
de los rituales de “la recogida de la siembra37”, donde las mujeres bailaban 
desnudas, y realizaban actos sexuales en los sembrados asegurando con ello 
la fertilidad de la tierra, pero a la vez esto era leído por la creciente iglesia 
cristiana –únicamente- como orgías,  actos grotescos cuyo fin era la 
personificación del diablo. Este tipo de  prácticas al ser satanizadas por la 
iglesia empezó a hacer parte de los Sabbats durante el medioevo, situación 
que simplemente demostraba la manera como las culturas se articulaban con lo 
que muchas cosmovisiones especialmente por las conquistas y la 
comercialización se vieron nutridas por la religión del medio oriente. Pero en 
una línea de tiempo pronto, como parte de ese mismo sincretismo aparecen 
muchas deidades griegas en ese mismo imaginario y es la figura de Zeus, la 
que adopta preponderancia, con lo que las diosas madres pasan a un segundo 
plano subordinadas a Zeus, este hecho es entonces una clara interpretación 
del triunfo del principio patriarcal sobre el matriarcal. Sin embargo el ritual de 
las comunidades rurales, contiene elementos de algunas de las Diosas más 
importantes en los rituales agrícolas. Deméter e Istar, que luego son retomadas 
como divinidades griegas38. 
 
Pero todo el caos socio religioso  de la brujería con las religiones cristianas  y 
judías apenas empezaba. Y es precisamente este desbarajuste político y 
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 “Historia de la brujería”. Frank Donovan /versión PDF. Ver: html// /historia-de-la-brujeria_frank-
donovan.html  
38
 Algunas ideas de este párrafo se referencian en “El Alfabeto contra la Diosa” 
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religioso el que Tituba narra con el reverendo Samuel Parris; el conflicto entre 
la invocación de espíritus, animales y objetos naturales, relacionados con un 
principio femenino que a su vez evocaba debilidad e imbuía  temor. 
 
Este conflicto además se evidencia a escala, en retroceso, con los judíos, 
quienes  escribieron lo que luego se convirtió en  el Antiguo Testamento de la 
Biblia cristiana  y en las que se basa la persecución de las brujas, unos dos mil 
años más tarde. 
 
Con un  matiz a todas luces diferente, pero siguiendo esa crítica a la cultura 
escrita sólo accesible a los hombres, esta línea da luces a cerca de lo que 
piensa Tituba, pero también de la crítica de Maryse C. a los parámetros 
políticos que privaron a las mujeres de participar en la expresión escrita y oral 
por muchos siglos. “Quisiera escribir un libro, pero que lastima las mujeres no 
escriben, sólo los hombres nos abruman con su prosa”.39 
 
“Tituba conoce las palabras que curan todos los males, que sanan todas la 
heridas, que desatan todos los nudos40” pese a que muchos estudiosos tanto 
americanos como  europeos piensan y sustentan que las antiguas religiones de 
las brujas y la creencia  de su magia se basaba en la ignorancia de las leyes 
naturales y de la ciencia, es innegable el contacto que Europa ha adquirido con 
la magia, por lo menos en materia de literatura hay algunos datos que nos 
permiten evidenciar este contacto, veamos:  
Uno de los casos literarios más frecuentado es el de Las Brujas en Macbeth, 
texto que  casualmente data del año 1606, época de Furor de las Brujas,  y es 
Shakespeare  quien se encarga de retratar estos acontecimientos de época, 
para hacerlos percibir como personajes siniestros y malvados que recogen 
parte del imaginario popular  pero que guardan gran sabiduría en algunas 
líneas.  
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Un gran texto que hoy puede denominarse de carácter literario, es el “Malleus 
Malleficarum” cuyas pintorescas acusaciones hoy son risibles, pese a las 
marcas históricas que convulsionan: 
“¿Cómo saber si una mujer es una bruja? En primer lugar, la presencia de una 
“marca diabólica” en su piel, que se trata de una cicatriz de nacimiento. – pero 
literatura de época nos cuenta que si los examinadores de la Inquisición no 
encontraban ninguna huella epitelial atípica manifestaban haber encontrado 
una “huella invisible”-. 
                
Otras famosas Brujas que no deben escapar a este breve sondeo son las de la 
Antigua Grecia y Roma, pues las gestas helénicas clásicas, tales como la 
Odisea o y el viaje a Argos tratan de héroes predestinados a la realeza, que 
solicitan a las brujas enseñanzas  para aprender a manejar su energía mágica 
y manejarla durante su reinado. 
Lo interesante de este tipo de casos es que las brujas tenían papeles 
trascendentes en estas historias porque operaban como guía de héroes como 
Ulises o Jasón, hombres cuya misión era atravesar el mundo terrenal viajando 
a los extremos de la tierra. 
 
Y algunas de las más protagónicas fueron las Brujas de la Antigua Grecia y 
Roma como Circe o Medea, y algunas otras menos conocidas pero igualmente 
importantes para nuestro caso como son, Agamede, Pamphile, Fotis, Erictho, 
Simaetha, Perimede Dipsas, Sagana, Canidia, Veia, Diotima y Oenothea.  
Estos nombres los incluyo al lado de las emblemáticas brujas con igualdad de 
importancia porque a pesar de la popularidad Circe y Medea, Canidia por 
ejemplo es un personaje inspirado en una mujer real y Erictho es una especie 
de súper bruja, una amalgama de varias brujas, entre las que hallamos a la 
diosa Hécate. 
 
Vale aquí hacer un alto para rescatar el papel de Medea como icono 
contemporáneo de las mujeres, pues se trata de una mujer enamorada que tras 
ayudar a Jasón a conseguir su propósito, “el vellocino de oro”, es abandonada 
por éste, para casarse con una princesa, y Medea en venganza  diseña un traje 
venenoso para la princesa con la que su amor iba a casarse, y luego mata a 
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sus propios hijos. - En algunas concepciones del feminismo actual, esta figura 
ha sido tomada para recrear el derecho a la elección del  aborto- 
 
Las Brujas Canidia y Erictho son brujas que aparecen en la poesía romana, si 
bien no lo hacen en obras épicas, también son hechiceras repulsivas y 
espantosas. 
Canidia tiene algunas amigas que son Sagana y Veia, y las Moiras. Hay 
quienes consideran que fueron éstas tres brujas quienes a su vez inspiraron las 
brujas que aparecen en la tragedia Macbeth, de Shakespeare.  
 
Como ellas hay una cadena de brujas clásicas provenientes del Mediterráneo, 
el común denominador es que son en la mayoría de los casos mujeres 
malvadas y/o  que practican brujería o artes oscuras. 
 
Además de todas estas trazas literarias, o tal vez la mezcla que todas ellas han 
realizado ha dado como resultado una mixtura de supersticiones mezcladas 
con el miedo a lo desconocido, de la que se ha aprovechado la iglesia.  
 
Un apunte muy interesante es que la magia está presente también en la 
religión católica, y en muchas religiones antiguas, incluso. En la religión católica 
aparece en forma de milagro, y es irresistible establecer esta diferencia, pues 
radica en que un milagro necesita la mediación de una deidad –representada 
en un jerarca-  en cambio la magia, que además es mucho más antigua que la 
religión no necesita intermediarios. Esto produce un cuestionamiento, ¿destruir 
la fe en la magia puede llegar convertirse en una garantía de continuidad para 
la iglesia? Múltiples datos históricos representados en tradiciones y rituales nos 
demuestran como la magia fue ejercida por las brujas mucho antes de que la 
brujería se convirtiera en una religión independiente.  
 
Originariamente, las brujas eran hechiceras respetadas, por su poder y 
sabiduría sobrenaturales. Hasta finales de la Edad Media,  la gente aceptaba la 
magia como algo existente, real, y creía que las brujas tenían muchas clases 
de poderes mágicos.  
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Muchos científicos, entre ellos teólogos judíos, cristianos y hasta griegos, 
creían en un saber místico y esotérico. Ante esto, la reacción del clero fue 
condenar la magia de éstas “competidoras” tachándola de diabólica, 
independientemente de sus fines. Y fue precisamente la Iglesia Católica quien 
reveló una diferenciación entre lo mágico y lo milagroso, endilgándose el 
segundo rol. En consecuencia la iglesia comenzó a adoptar una actitud cada 
vez más parca en este asunto, pues sentía que las brujas le restaba 
credibilidad y  poder en cuanto al “manejo de sus fieles”. Además reforzando la 
idea de que el clero era el único intermediario posible entre Dios y los hombres. 
Posterior a esto y ante la desobediencia soterrada de los fieles el clero optó por 
defender sus intereses con métodos más drásticos consistentes en la 
persecución de un grupo de herejes (la primera cruzada) el objetivo era 
terminar con todos esos falsos predicadores que eran ajenos a lo que 
manifestaba la Iglesia. Además y para hacer más creíble toda esta situación 
crearon una suerte de representantes del demonio en la tierra, ese fue el papel 
de las brujas y el papel que asume la iglesia al respecto y en “defensa” de las 
almas de los pobladores es extinguir a las brujas. En el caso de Tituba hay una 
definición textual relevante como ilustración: 
- “¡Oh!, papa ti Nöel, el Fusil del blanco no puede matarle. Las balas del blanco 
no pueden matarle; rebotan en su piel.  
Tituba, ¡quiero que me hagas invencible!  
¿Entonces era aquello? Casi me eché a reír; me contuve por miedo a irritarle y 
logré responder con calma:   
-Christopher, ¡no se si soy capaz de eso!  
Gritó:  
- ¿eres una bruja? ¿si o no? 
Suspiré:  
- Cada uno concede a esa palabra un significado diferente. Cada uno cree 
poder moldear a la bruja a su  manera con el fin de que esta satisfaga sus 
ambiciones, sus sueños, sus deseos…41” 
 
                                                 
41
 Yo,  Tituba la Bruja Negra de Salem. PG 178 
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En general el imaginario popular que se debate entre la admiración y el temor 
tiene que ver con este planteamiento, con el significado que cada uno atribuye 
al término de acuerdo con sus percepciones socioculturales, por eso el general 
de la gente le temía a las brujas, porque según los mitos, éstas podían 
convertirse en animales; esta es una de las primeras formas de magia tácitas 
en la religión primitiva, y probablemente de debe a las artes chamanicas. Pero 
las creencias iban más allá, puesto que aunque las brujas eran  
constantemente marginadas por la cultura y por la fe, y públicamente 
consideradas “seres indeseables” secretamente se apelaba a sus servicios. El 
imaginario dice por ejemplo,  que si una bruja le ocasionaba daño a un animal 
no importa si éste era real o fingido, se generaría un daño paralelo en el cuerpo 
de la victima de su elección. E incluso en el cuerpo de la bruja cuando volviera 
a su forma original.  
 
Otro apunte interesante para el análisis histórico acerca de las persecuciones 
de las brujas, es que la mayoría de las mujeres que fueron ejecutadas en esta 
época solían adaptarse a un patrón, una gran mayoría de ellas eran mujeres de 
edad muy avanzada,  arrugadas y mustias, como muchas de ellas eran 
campiranas, su sustento alimenticio se basaba en raíces y hierbas comestibles. 
Esto era mal interpretado por la gente que creía que al extraer raíces estaban 
realmente logrando ingredientes para preparar filtros y venenos. 
 
Lo que si se revela como cierto es que la mayoría de éstas ancianas conocían 
las propiedades curativas de algunas hierbas.  Esto cuando se trataba de 
mujeres pobres, sin embargo pronto el clero vio  la posibilidad de lucrarse con 
sus prácticas a la vez que conseguía aliados para sus propias obras, es así 
como muchas personas pertenecientes a la nobleza empezaron a verse 
hundidos en terribles acusaciones. Se creó entonces “el Tribunal de la Santa 
Inquisición” y con el la espeluznante figura de su representante Tomás de 
Torquemada. De quien pueden leerse asombrosas alusiones y relatos en 
literaturas de la época, y no es para menos pues de acuerdo a los parámetros 
establecidos por esta terrible corte, bastaba con ser acusado por alguna 
persona cercana “amiga”, familiar e incluso un vecino, de ejercer la brujería 
para que la mujer  denunciada fuera encarcelada y posteriormente enjuiciada. 
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En el juicio intervenían normalmente altos cargos del clero, su función era 
realizar un interrogatorio a la pretendida bruja, obligándola a confesar su 
supuesta correspondencia con el diablo. Las torturas eran dictadas por el 
“Malleus M”. 
En síntesis, además de las torturas, la Brujería llegó a convertirse en un medio 
de  explotación a la que estaba sometida la población por parte de la nobleza y 
el clero. 
 
De nuevo, la versión de Tituba frente a este tipo de acontecimientos de 
acuerdo a su propia vivencia:  
 
“los esclavos, con cara de circunstancia, me soltaron 
-¡desconfía madre! Los plantadores de reunieron ayer por la noche. Quieren tu 
piel. 
Caí de la nube ¿de que crimen podrían acusarme? ¿Qué había hecho desde 
mi llegada, salvo curar a aquellos de los que nadie se preocupa?  
Un Hombre me explicó:  
- dicen que transportas mensajes entre los de las plantaciones, 
ayudándoles a planificar rebeliones y por ello ¡van a tenderte una 
trampa! 
- Consternada, reemprendí el camino al campamento. Los que hayan 
seguido mi relato hasta aquí, deben de estar irritados ¿Quien es esta 
bruja que  no sabe odiar, a la que una y otra vez la confunden la 
mezquindad del corazón del hombre? 
Por enésima vez tomé la resolución de ser diferente, de sacar uñas y 
dientes ¡ah!, ¡cambiar mi corazón, untar sus paredes con veneno de 
serpiente. Convertirlo en el receptáculo de sentimientos violentos y 
amargos42.” 
 
Un último dato histórico y representativo frente a los saberes de las brujas es 
que entre los años 1348-1352 la Peste Negra atacó a Europa y sus rebrotes 
adicionales hasta 1385,  por lo tanto la llamada catástrofe de la población 
                                                 
42
 Yo, Tituba la bruja negra de Salem PG 184 
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europea, que eventualmente culminó con la destrucción del sistema feudal, fue 
la mayor que cayera sobre esta área del mundo, mucho mayor que las dos 
guerras mundiales del siglo XX juntas. 
Por ende la Peste resultó en una pérdida sin precedente de mano de obra para 
las haciendas de los terratenientes medievales, en la que la iglesia era el poder 
económico más importante, con un 20-30% de las tierras fértiles del continente 
de su propiedad y por consecuencia la que recibió el golpe más duro. De aquí 
la intención de la iglesia de repoblar lo antes posible sus tierras con 
campesinos. (…) El campesino común y los labradores sobrevivientes de la 
Peste no veían la necesidad de reproducirse más allá que para continuar con 
sus apellidos. Los señores feudales y la iglesia en particular querían que se 
reprodujeran para poder repoblar los campos vacíos. Así que no es  extraño 
que  para el año 1360 empezaran a ejecutar a las ¨ mujeres sabias ¨, brujas y 
parteras.¨  
“Nadie es más peligroso y pernicioso a la fe católica que las parteras” Esto se 
sumó a que se establecieron códigos y controles más estrictos sobre el tema 
del aborto y la anticoncepción.  El documento más importante que apoyo éstas 
cacerías fue el Malleus Maleficarum43. 
 
Finalmente y como consecuencia de la eliminación de la herencia cultural con 
respecto al control de la natalidad, las mujeres de la “civilizada” Europa de los 
años 1500 al 1900 eran las únicas mujeres en el mundo que no sabían 
prácticamente nada de temas sexuales y prevención. Ya paulatinamente las 
mujeres fueron introducidas a un sistema de predicación de valores familiares 
cristianos,-domesticación-   y así fueron instituidas las prohibiciones al control 
de la natalidad debido en su génesis a las condenas de  curanderas, brujas y 






                                                 
43
 “Reflexiones sobre sexualidad, demografía y Cristianismo” / Lic. Rafael Castillo Vargas y Otros 
Autores/ Disponible en: http://www.ctv.es/users/sepol/sexualidad y cristianismo.h.t.m.27-11-o3 
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7.4 ESTIGMA FRENTE A LAS MUJERES QUE VIVEN ESPONTÁNEAMENTE 
SU SEXUALIDAD 
 
Una manifestación que nos hemos propuesto rescatar en la novela yo, Tituba la 
Bruja negra de Salem, es el estigma frente a la sexualidad, como un ataque 
directo al acontecer lúdico frente a la genitalidad. 
“Jennifer, la esposa de Darnell Davis, no era mucho mayor que mi madre. La 
habían casado con aquel hombre rudo al  que odiaba, que la dejaba sola por  la 
noche para irse a beber y que ya tenia una jauría de hijos bastardos44” 
Estas palabras puestas en la boca de una mujer del siglo XVI son bastantes 
concluyentes para empezar a perfilar una revolución sexual que se demoró 4 
siglos para acontecer,  sin embargo y como una suerte de aureola en el 
principio de este texto se rescatan las miradas de fraternidad como principio en 
las relaciones amorosas: “pasaron la noche uno en brazos del otro, como un 
hermano y una hermana, o más bien como un padre y su hija, afectuosos y 
castos. Transcurrió una semana antes que hicieran el amor”45 una concepto 
certero frente al imperialismo del órgano, y una reiteración al respecto la realiza  
Santa Teresa de Ávila, con lo que llamó “mariposicas negras46”, mariposas 
negras, para afirmar que el goce de la mujer va más allá, y precisamente esta 
novela es concluyente al respecto, pues a pesar de evidenciar que el goce y el 
cuerpo de la mujer (heterosexual) son afectados por un fantasma masculino, se 
esboza un intento de romper ese imaginario.  
 
A partir del arribo del cristianismo, la sexualidad se ubica en el orden de lo 
degradado. Pues la intención que se evidencia es la necesidad de que el goce 
de la mujer no se abra a lo infinito, que se sujete a la legalidad. Sin embargo y 
antes de hacer ese enorme salto, en el siglo XI,  en pleno auge las cruzadas, 
algunas mujeres obtuvieron papeles protagónicos, llevando adelante el 
gobierno de sus bienes, también se habla de casos de abadesas y hasta 
escritoras en plena edad media. Sin embargo, después de este corto lapso,  
vino la cacería de brujas.  
                                                 
44
 Ibid Cap. 1 PG 15 
45
 Ibid Cap. 1 PG 18 
46
  Una historia de la Sexualidad desde la pasión Femenina, PUTAS, BRUJAS Y MARIPOSAS 
NEGRAS. Ver en: http://www.pagina12.com.ar/imprimir/diario/sociedad/3-55424-2005-08-22.html 
 78 
 
Una figura que hemos nombrado tangencialmente y que condena a las mujeres 
son las apariciones demoníacas en forma de bellas mujeres o “súcubos” que 
seducían al hombre derivándolo hacia un acto sexual continuo y desenfrenado 
hasta conducirlos a la muerte. Éstas leyendas se crearon para alimentar la 
acepción cristiana del diablo como un dios, estos según al tradición de la edad 
media  son demonios que sostienen relaciones sexuales con otras personas 
durante el sueño. 
En el martillo de las brujas se alude a una serie de relaciones sexuales que 
voluntariamente tienen las brujas con los demonios con el fin de concentrar 
toda la energía maligna posible. Además se decía que los súcubos se 
encargaban de seducir a los hombres, sobre todo a los monjes para absorber 
su “divina” energía corporal. Esta divina energía tiene un claro sentido doble, se 
trata de satanizar a tal punto la sexualidad que quien no sostiene relaciones 
sexuales se considera más puro por ende digno de salvación, es decir obtiene 
un estatus social diferenciador, y en este caso las mujeres son las malvadas 
que intentan robarlo. 
 
Jules Michelet, es uno de los pocos autores que analizan la brujería no desde 
la bruja, sino desde la mujer, y al inicio de su novela la bruja, escribe: 
 
“reinas, magas de Persia, Maravillosa Circe, Sublime Sibila. ¡Ay!.. 
¿Que ha sido de vosotras? 
Y que bárbara transformación  (…) aquella que en el tronco de oriente enseñó 
las virtudes de las plantas y el viaje de las estrellas, aquella que junto al trípode 
de Delfos brillaba con el Dios de la luz y daba a los oráculos un mundo de 
rodillas… es la misma que mil años después es cazada como un animal 
salvaje, perseguida en las encrucijadas, execrada despedazada, lapidada, 
sentada sobre carbones ardientes”, asumiendo una posición contraria Caro 
Baroja, sitúa a la hechicera como poseedoras de una magia maléfica, y 
enfatiza en que las brujas pertenecen al mundo de la magia negra, y ese según 
el mismo autor, es el mundo del deseo sin freno, situación que por supuesto 
rompe el ideario de acatamiento y sumisión. Pues bien, las deidades femeninas 
además de ubicarse en los rituales de magia negra a juicio del mismo autor, los 
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actos que por lógica no pueden considerarse malos, el los denomina como 
“Ctónicos lunares”,  y argumenta que hay un patrón de influencia de la luna y 
por lo tanto pueden llegar  a producir graves trastornos psíquicos en los seres 
humanos. Además, y en síntesis, todas las deidades femeninas estaban 
particularmente cargadas de un significado sexual.  Toda esta concentración 
monotemática puede leerse más que como trastornos femeninos, como quiere 
hacer verse, tal como lo menciona Teresa de Ávila, en una manía sexual por 
parte de los hombres que leen mensajes y perturbaciones por todas partes 
cuando ellos son realmente los perturbados.   
 
Todo lo anterior nos permite suponer que en realidad las mujeres quemadas 
por brujería eran comadronas, aborteras, hierbateras, etc., y como todas éstas 
actividades requieren de una serie de conocimientos puntuales a los que no 
todo el mundo tiene acceso, éstas mujeres son condenadas.  
Nuevamente Jules Michelet sale al rescate de la historia de la mujer 
comprendiendo los desastres ocasionados por la inquisición como una acción 
encaminada a eliminar dichos conocimientos. Un punto extra que se había 
perdido en la nebulosa histórica y que este mismo autores rescata es que las 
brujas eran particularmente médicas de las mujeres, y es que sólo hasta finales 
del siglo XIX el cuerpo de las mujeres fue estudiado clínicamente, por lo tanto 
como plantea Michelet, “jamás en estos tiempos  la mujer hubiera aceptado un 
medico hombre, ni se hubiera confiado a él, ni le hubiera confiado sus secretos. 
 
Michelet abiertamente  acusa a los médicos de terminar con las maestras que 
les enseñaron su arte; contrario a otras teorías que lo resuelven todo desde la 
antropología y otras, -las más numerosas-, lo hacen desde la religión. Este 











8.0 LA BRUJERÍA: UN ACONTECIMIENTO POLÍTICO  QUE PREFIGURA 
PERSECUCIONES Y CRISIS SOCIALES CONTEMPORÁNEAS, SIN 
VARIACIÓN DE PRINCIPIOS. 
 
Para el presente capítulo es importante realizar un sumario global del 
fenómeno de brujería, temas que hasta aquí hemos abordado, que sin 
embargo serán afrontados tangencialmente con la intención de seguir un hilo 
histórico del fenómeno y comprender mejor ésta exposición. 
  
Desde la antigüedad remota, tenemos constancias, escritos e historias que nos 
hablan de personas expertas en filtros mágicos y otros encantamientos, de 
esto, habla el Código Hammurabi, a comienzos del segundo milenio a.C. 
después, en la Biblia se habla de la lapidación de los nigromantes, así que 
desde el inicio, aunque se reconociera que la magia y particularmente la magia 
negra era practicada tanto por hombres (los brujos), como por mujeres(las 
brujas), una especie de misoginia arraigada optó por identificar a lo maléfico 
con la mujer.  Después viene todo el refuerzo del ideal cristiano, donde se 
sostiene que la unión con el diablo, sólo podía ser llevada a cabo por una 
mujer. 
En el primer capítulo hemos visto como el “Aquelarre” es una reunión en la que 
según los rumores populares las brujas se reúnen a hacer encantamientos y  
realizar orgías, manteniendo relaciones sexuales con el diablo, cuándo éste se 
encuentra bajo la formas de macho cabrío. Y más aun, está la ampliamente 
imagen de la bruja que cabalga en el lomo de una escoba, que representa 
abiertamente una alusión fálica. 
Pues bien, todas éstas creaciones  y llamadas al orden, todos estos mitos, son 
parte de una suerte de alteración de su propia corporalidad sufrida por las 
mujeres y creada en gran medida por los mismos tribunales de la inquisición, y 
después alimentada por los imaginarios y fantasías de las propias acusadas, -
fenómeno comprensible a través de los laberintos psíquicos y mitológicos que 
nos presenta Clarissa Pinkola Esteves -  explicando   el cuerpo en una realidad 
corporal de lo que no ha sido, pero que puede ser en sentido figurado, es decir, 
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un enorme juego imaginativo, que no podía ser comprendido, y por ende no fue 
percibido como tal. 
 
Bien, en el siglo XVI Europa es invadida por una serie de denuncias sobre 
brujería, millares de personas eran detenidas e interrogadas  por las 
autoridades civiles, como por la temible Inquisición, situación que llenaba de 
terror pues ya el “Malleus Maleficarum” da cuenta de las inverosímiles torturas 
a las que éstas personas eran sometidas, tanto con la intención de lograr la 
confesión, como para la confirmación de ésta, y aun algunos textos literarios 
narran la saña de los verdugos, de la que es difícil dudar, dado el carácter cruel 
que puede vislumbrarse en sus prácticas. Después de la confesión las mujeres 
eran sometidas a largos procesos de tortura e interrogatorio, hasta que el 
tribunal escuchara lo que quería escuchar,  y entonces se producía la pena,  
que podían ir desde la abjuración pública y el uso del “sanbenito” (un hábito 
amarillo con una cruz roja, cada vez que salía de su casa) muestra pública de 
vergüenza y humillación, hasta la condena a muerte en la hoguera. 
 
Uno de los lugares más comunes que aun hoy se relatan y resaltan en las 
descripciones  de época además de los interrogatorios,  son la descripción de 
las prácticas y reuniones nocturnas sabáticas celebradas por los miembros de 
sectas de brujos. Éstas descripciones incluían la negación de fé, el pacto 
satánico, la orgía sexual, el sacrificio de niños, el vuelo nocturno, el ejercicio de 
poderes maléficos contra hombres (muchas veces notables o curiosamente del 
clero), animales y cosechas, todo esto alrededor  de la “deslealtad” al ritual 
cristiano. Esta última acusación es terriblemente importante, pues a partir de 
ese fundamentalismo al interior de las poblaciones se crea un estado de alerta 
y sospecha traducido en caos interno que finalmente se convierten en 
arbitrariedades y denuncias, a manera de un macabro ciclo que comienza y 
termina en el tribunal inquisitorio.  
 
Contrario al imaginario de la época medieval que se subraya constantemente, 
la caza de brujas inició casi un siglo antes y alcanzó su clímax entre los siglos 
XV y XVII, culminando su periodo de persecución física aproximadamente en el 
siglo XVIII, cuando la bruja maligna, y satánica se resemantizo, pero sin dejar 
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de generar psicosis colectivas, pues llega una construcción lenta y 
sedimentaria que se había estado gestando al interior de varias sociedades, y 
entonces se conserva la imagen, el símbolo, el imaginario, para designar y 
acallar las molestas voces de las mujeres que empiezan a perturbar el silencio 
con sutiles protestas y a romper las interminables cadenas de reproducción. 
 
Aquí se produce una escisión y entramos a revisar el  imaginario de poder, 
quién lo sustenta, y para qué lo usa; situación que por supuesto determina los 
roles de hombres y mujeres sobre bases económicas,  que se traduce en una 
ley de jerarquía de quien sustenta mayor posibilidad económica y por tanto 
constituye el proceso social dominante, pues por lógica social, quien tiene el 
poder es quien decide y regula bienes,  servicios y cánones culturales.  
 
Es ésta precisamente la idea que sustenta Louis Althusser  en la   
contemporaneidad: la sociedad como un ente reproductor de elementos 
ideológicos que ha sido sustentada por diferentes organizaciones, en diferentes 
momentos de la historia, sólo que se han llamado con otros nombres. Althusser 
entonces toma de Marx los aparatos de estado, y los nombra los elementos 
reguladores y represores de la sociedad,  que en nuestro caso se establece en 
dos niveles representativos, uno formado por el gobierno y otro formado por 
otros gremios alternos como son la religión, la educación de la escuela y la 
familia. Estos sistemas  son los aparatos ideológicos del estado, y son estos los 
que  afectan la identidad del individuo. Al intervenir sus actos y expresiones. 
Retomando los postulados de Althusser a la luz de Marx, la fuerza de trabajo 
tiene repercusiones directas sobre las relaciones de producción.  
Lo que tratamos de dimensionar en este aparte es el alcance y repercusión de 
los valores en que la sociedad está inmersa, retomando las relaciones de 
producción y opresión derivada de la explotación entre las clases sociales y la 
división del trabajo. Durante este proceso la identidad del individuo se ve 
alterada en correspondencia de su posición en el sistema, y es exactamente de 
esa manera como se establece una diferenciación entre hombres y mujeres, 
que no llamaremos división de clases sino división de género, gracias  al  tema 
que nos ocupa. La identidad entonces tiende a convertirse en principio de 
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acuerdo con los  valores impuestos por las leyes, entonces, la única forma de 
individualizar a un sujeto parte de los valores existentes en la sociedad.  
 
El cuestionamiento gira entonces en torno a la forma en que las leyes influyen 
al individuo, y en este caso a las mujeres que nacen sujetas a una cultura y 
predeterminan un orden establecido por los aparatos de estado. De hecho la 
diversidad se encuentra permeada por un cúmulo de contradicciones sujetas a 
las decisiones compuestas por factores ideológicos, donde la ideología se 
encuentra inserta en las decisiones de clases. Todo este engranaje que se 
hace un poco confuso es decididamente el engranaje de una maquinaria  
unilateral, donde las esferas sociales se reducen a dos, los gobernantes y la 
mano de obra que a su vez son los gobernados, sustento de esta primera 
clase. Y traducido a la historia de las mujeres, a mano de obra, trabajo 
domestico y servidumbre sexual. Esa es la lucha que se emprende, abandonar 
la idea de hegemonía hombres: trabajo, sobre mujeres: trabajo, ya que esto 
predispone a privilegiar ciertas diferencias por encima de otras –intersección de 
las diferencias en un contexto histórico y cultural determinado-. Esto puesto 
que las diferencias sexuales o fenotípicas no significan socio-políticamente 
nada en sí mismas, a no ser que estén ordenadas de manera jerárquica y sean 
dotadas de valor simbólico por una serie de complejos procesos socio-políticos, 
legitimados a su vez por esas diferencias.  Entonces trabajar, con perspectiva 
de género implica reconocer los procesos de diferenciación, dominación y 
subordinación entre hombres y mujeres –y entre géneros- y esta acepción nos 
remite a la fuerza de lo social, y abre la posibilidad de transformación de 
costumbres e ideas. 
 
Pese a que muchos de los postulados que aquí se presentan puedan 
transgredir barrera de época, los procesos y luchas son similares en términos 
generales, y sobre todo vistos desde el crisol de la historia, que es la 
motivación final. 
 
En “yo tituba la bruja negra de Salem”, Tituba reconoce su posición jerárquica 
con respecto a sus amas, a la abuela e incluso a su madre, introduce un 
concepto de jerarquías en la familia, donde se ubica como aprendiz, y luego, en 
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medio de una crisis amorosa reconoce su dependencia de Jhon indio. Ya no 
una dependencia económica, sino afectiva. Este apunte es relevante en la 
medida en que podemos hacer una lectura doble de los modelos jerárquicos, 
que se mantienen hasta nuestros días, pues no hablamos sólo de la 
determinación económica que se produce por la fuerzas de trabajo y el dinero 
que se mueve al interior, traducido en la posibilidad de sustento, sino de las 
causas que llevan a la representación de uno u otro individuo como beneficiado 
o explotado dentro de la lógica económica de una sociedad. 
Un caso paralelo puede leerse en la misma novela, cuando Tituba nos presenta 
un pequeño palenque que es construido al margen de las plantaciones de los 
esclavos, cuyo gobierno está en manos de un sólo hombre, quien además de 
sustentar el poder representativo, tiene acceso sexual a muchas mujeres de su 
tribu. 
 
Pues bien, la clave para entender este fenómeno es intrincada, pues como es 
evidente en la lectura de Tituba, no basta con la historia del pensamiento, ni de 
la problemática religiosa, -aunque ésta es altamente determinante en el 
contexto histórico-,  en particular el supuesto  religioso, se trata de un análisis 
minucioso que retoma los imaginarios colectivos, que a su vez constituyen las 
lecturas y formaciones culturales. 
Un ejemplo casi anecdótico de ello lo presenta Marcelo Campagne en su texto 
“Homo Catholicus Homo Superstitiosus”  realiza una taxonomía en la que 
concluye tres modelos de superstición construidos a lo largo del tiempo por los 
sujetos católicos, y aplicados con evidente rigor: un primer modelo clásico, un 
segundo modelo cristiano y un tercer y último modelo científico racionalista. 
Con estos modelos evidencia   la evolución del pensamiento sobre tradiciones 
y hechos atávicos, y en cierta forma explica la manera de percibirlos y 
entenderlos según cada sociedad y los esquemas culturales que en ella 
prevalecen. 
 
Para el modelo Clásico, greco-latino, por ejemplo,  la superstición se revela en 
un  temor colosal a los dioses, pues existe la creencia de que los males que se 
originaban de pecados o prácticas rituales eran resultado de falsos 
razonamientos, es decir de la ignorancia.  Idea que compartía con evidente 
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plenitud el cristianismo en el siglo I. " Rechaza las fábulas profanas y los 
cuentos de viejas", escribía San Pablo a su discípulo Timoteo  . Luego, en la 
misma línea histórica, tres siglos después  (aproximadamente 354-430 d. C.) a 
través de San Agustín de Hipona, llegaría la formulación del modelo cristiano 
de superstición. El Obispo de Hipona unificó bajo el término superstición 
prácticas de orden cultural –referidas a desviaciones dentro de la formulación 
del culto, como idolatrías- tales como creencias en amuletos, maleficios, 
horóscopos y agüeros, a la vez que instauró una relación entre la superstición y 
la demonología, sustentando que detrás de las supersticiones populares y por 
ende de los rituales “mágicos” están los demonios, además que éstos pueden 
producir efectos reales y por supuesto perjudiciales a quienes los practican y/o 
encubren a quienes lo hacen.  
Ya durante la Alta Edad Media la iglesia se pronuncia para contradecirse, niega 
que hubiese verdad detrás de las supersticiones. Al respecto dice:   
"Una innumerable cantidad de personas, engañadas por esta falsa creencia, 
considerando éstas cosas verdaderas, se desvía de la justa fe y cae en el error 
del paganismo porque termina afirmando la existencia de alguna otra divinidad 
o potencia sobrenatural además del único dios. Es por eso que los sacerdotes 
en sus iglesias deben predicarle al pueblo continuamente para hacerle saber 
que ese tipo de cosas son mentiras y que éstas fantasías son introducidas en 
las mentes de hombres sin fe no por el espíritu divino, sino por el espíritu del 
mal"47.  Si bien este documento niega la brujería, en cambio ya condena a 
quienes creían en ella, con lo que de antemano vislumbra algunos índices de la 
oleada de represión que ocurriría algunos siglos después.  
 
Ya en los siglos XII y XIII, cuando en Europa alucina y rige el pensamiento 
escolástico aparece Santo Tomás de Aquino (l225- 1274),  uno de sus más 
esplendorosos filósofos quien retoma la preocupación sobre la brujería, pero 
además ahonda y complejiza la noción de pacto con el diablo, distinguiendo 
niveles y enlaces, con pactos expresos, directos con el demonio, pactos tácitos, 
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que incluían augurios, sortilegios, astrología, adivinación por sueños, 
presagios, quiromancia… en síntesis todos los modos posibles de los que hace 
uso el pueblo para conocer futuros eventos. Todo esto hace parte (según Santo 
Tomás) del consejo y ayuda del demonio, situación que por supuesto convierte 
a las ejecutantes de éstas prácticas en agentes de los demonios y dignas de 
castigo, dado la existencia de un pacto previo con el diablo. 
 
Santo Tomás es muy importante en este aparte, porque si bien no integró 
elementos nuevos al concepto de brujería, proporcionó una lógica interna y una 
estructura conexa al fenómeno, facilitando así a los inquisidores las armas 
necesarias  para proceder en su persecución de brujas, pues las ideas 
Tomistas van forjando aceptación en los teólogos, y así remisamente va 
conformando el estereotipo satanizado de la bruja. 
 
Pasa el tiempo y en el año 1484, el papa Inocencio VIII, emite la Bula Summis 
Desiderantes Affectibus48, donde autoriza las persecuciones de brujas por parte 
de los inquisidores, y exhorta a quienes “han mantenido relación con 
demonios", para que se acerquen a la iglesia, y  después  designa inquisidores 
con el fin de terminar  “la peste de la hechicería”. 
  
De esta manera se emprende una violenta  e indiscriminada caza de civiles   en 
muchos casos contra personas que eran portadoras de la tradición, custodias 
de sabiduría y costumbres ancestrales, (las brujas) quienes además de 
conocer el uso de ciertas hierbas,  con propósitos curativos o amatorios, 
soportaban y difundían otros paradigmas culturales, entre los que destacan lso 
rituales de la tierra. y aquí de nuevo un enlace entre las tradiciones rurales 
Europeas y algunas conexiones con los pueblos africanos, al respecto es 
importante recordar, que desde los tiempos más antiguos, la “magia” se ha 
utilizado por diversas culturas y canalizado de muchas maneras  con la 
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intención de crear estados de bienestar para un sector o un pueblo en 
específico, pero a la vez ésta ha sido convertida por algunos en un negocio 
rentable. Tanto de una como de otra situación se muestran numerosos 
testimonios históricos;  los griegos con sus oráculos y pitonisas, las crónicas de 
la conquista,  con sus espectaculares trucos, (es decir evidencia de hechicería), 
pues cabe también recordar  que precisamente este análisis está concentrado 
en las brujas, término que como hemos visto designa ritos populares reales, 
tanto urbanos como campesinos, mientras que la hechicera se refiere a un 
fenómeno inventado por la teología tardía medieval. (Estas dos realidades 
diferentes fueron confundidas en el período que analizamos por los jueces y 
teólogos que llevaban adelante la caza de brujas).    
 
En el campo literario una evidencia clara y contundente del siglo XV,  lo 
presenta la Celestina, una prostituta, hechicera, que se valía de supercherías 
para vivir y cuyo entorno es confuso para cualquier lector que no posea 
argumentos acerca de dichas diferencias.  
 De otra parte la historia nos sigue presentando evidencias procedimentales y a 
al traste un poco confusas, como en Egipto, en Grecia,   y en Roma, donde en 
general abundaron las hechiceras y las curanderas – (brujas). Pues dado que 
la mayoría de la población era rural o provenía del campo, había latente una 
carga ritual y un  cúmulo de conocimientos en las mujeres que encargadas de 
las tareas domésticas habían encontrado maneras de preservar la vida, y de 
usar la tierra y sus frutos a beneficio propio.  Ese es en contraste de ficción el 
caso exacto de Tituba, y de su abuela, se han compenetrado tanto con la 
naturaleza que aprenden sus secretos y crean unos lazos invisibles, una 
conexión profunda de la que sacan partido, pero no con fines de 
reconocimiento, sino de necesidades y convivencia real. 
  
Uno de los papeles más relevantes de “Yo Tituba la bruja negra de Salem” lo 
desempeña al presentar  una radiografía de época, -siglos   XV, XVI  y XVII- 
épocas de  profundas crisis sociales e invisibilización política para las mujeres, 
el momento en que la madre de Tituba es comprada y llevada por el patrón 
Mr.Smith a casa para que cuide de su adolescente esposa  retrata con 
bastante exactitud  la sociedad inglesa (desde donde vienen Jhon y su 
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esposa)- donde el matrimonio era el único fin para el que una mujer respetable 
estaba predestinada; su "posesión", pasaba del padre al marido, y su única 
función dentro del matrimonio era realizar las tareas domésticas, prolongar la 
prole  y satisfacer las necesidades afectivas del marido. Sin embargo, también 
Tituba transgrede las reglas, o al menos intenta hacerlo, y en cierta medida lo 
consigue, pues es evidente en ella una perspectiva de cambio que se antepone 
a los presupuestos   convencionales, pero además corre el velo de la 
perfección victoriana, para dejar al descubierto un mundo real, en el que los 
pastores son inconsecuentes, los hacendados abusadores y los esclavos son 
maltratados, perseguidos y traficados en barcos negreros que se pierden en 
cualquier costa del mar Caribe  y las mujeres además de todo ese suplicio son 
usadas y abusadas sexualmente, degradando a la mínima expresión su 























 8.1BRUJERÍA CONTEMPORÁNEA: UNA APOLOGÍA A LA LIBERTAD 
 
 Entonces, ¿qué es una mujer domesticada? 
 
La historia de la contemporaneidad de la bruja puede leerse en la 
emancipación evidente en el individualismo y opuesto absolutamente  al 
espíritu de sumisión que exigía la iglesia católica, a la vez que propone una 
disolución del orden  establecido para repensarlo, reinterpretarlo, y resinificarlo. 
 
Esta es la mirada que ofrece Tituba, una mujer que evidencia que su 
aberración consiste en sentirse vinculada a un mundo más cercano a la 
naturaleza y al reconocimiento del propio cuerpo creando entonces una 
rebelión, representada en magas, brujas y feministas, de la que es emblema 
Tituba. “Yo Tituba la Bruja negra de Salem” es una producción, que pinta el 
paisaje de cualquiera de las ciudades negreras y esclavistas. La obra, desde la 
primera página, nos permite encontrarnos con esa débil línea fronteriza entre la 
literatura y la vida. En una zona que no se logra separar muy bien, se 
entretejen las miradas históricas,  con la plasticidad del lenguaje, con lo que al 
final queda, el sabor de la forma, y una enorme brecha histórica en un mismo 
plano, donde la libertad se opone a la marginalidad. El marginal, la negra, la 
bruja, la figura sospechada se convierte en una figura  perversa, que ante el 
menor hecho hostil es señalada como responsable.  Es el resultado de la bruja 
engendrada del horror de los tiempos, para suscitar el pánico, y el terror,. Ella 
representa la rebelión de la mujer, su rebelión contra un orden infrahumano, 
contra una sociedad que la condena a expiar la culpa de ser mujer. Tituba se 










8.2 CARTOGRAFÍA SOMÁTICA 
 
Haremos un breve recorrido por la historia de algunas mujeres destacadas 
dentro de la historia moderna, a la luz de las interpretaciones de Richard y 
Ogden en su título el significado del significado: 
 
De la brujería, necesariamente pasamos a la connotación de género, para 
poder definir la actualidad del rótulo y la interpretación que pude hacerse del 
término en la actualidad, pues definitivamente la lucha de las mujeres en el 
mundo es valida en la medida en que éstas se preguntan por las prácticas 
culturales y simbólicas y por el significado de éstas prácticas, para 
redescubrirse a sí mismas a través de la historia, y poder comprender  razones 
y consecuencias de su rol en esa misma historia.  
 
Los antecedentes de manera definitiva en la historia política se encuentran en 
Simone de Beauvoir quien, en “El segundo Sexo”, desarrolla una aguda 
formulación sobre el género en donde plantea que las características humanas 
consideradas como “femeninas” son adquiridas por las mujeres mediante un 
complejo proceso individual y social, en vez de derivarse “naturalmente” de su 
sexo.  Así, al afirmar en 1949 “una no nace, sino que se hace mujer”, De 
Beauvoir hizo la primera declaración célebre sobre el género, a la vez que trazó 
un nuevo parámetro de inclusión política que hoy nos convoca a una valoración 
crítica de las perspectivas interpretativas en las ciencias sociales.  
 
Bien, el género es una categoría en la cual se articulan tres instancias:  1) la 
asignación (rotulación, atribución) de género que tiene que ver principalmente 
con el momento del  nacimiento,  2) la identidad de género, que en el niño se 
desarrolla entre los dos y tres años  y está asociada con el lenguaje, y 3) el 
papel de género –rol- que se forma con el conjunto de normas y prescripciones 
que dicta la sociedad y la cultura sobre el comportamiento femenino o 
masculino. Entonces,  hasta ese momento, y como lo plantea Richard y 
Ogdens, “las relaciones entre una palabra y las cosas que representa son 
indirectas, causales”, podemos hablar tal como lo hace la lingüística, de 
complicaciones posteriores introducidas por la costumbre de denotar una 
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relación lógica, pero le mismo R. O49 lo dice, una relación lógica, siempre se 
torna ridícula, yo agregaría, una relación sociolingüística lógica, es ridícula, 
pues no existe un término inmóvil que la historia y la cultura y el devenir no 
modifiquen.  “así para comenzar la connotación de  una palabra es un conjunto 
de entidades nominales”, Es decir, no sólo nombramos, sino que conectamos y 
evocamos en quien escucha lo que se nombra. R. y O. lo plantea en esta 
pregunta; ¿es el significado de una frase en que se encuentra en la mente del 
hablante en el momento de la expresión, o es el que se encuentra en la mente 
del oyente en el momento de la audición? Esta pregunta y la imposibilidad de 
responderla demuestra que el significado es en realidad una utopía, sólo 
poseemos aproximaciones parciales a partir de una convención que en este 
caso es el término, lo demás son asociaciones que realiza cada oyente o lector, 
de acuerdo a las convenciones de su propia cultura. En una lectura 
interpersonal es posible coincidir en la interpretación de símbolos,  pero cuando 
hablamos de relaciones de masas, como es nuestro caso al plantear “mujer, 
hembra, esposa, ramera, puta, bruja, hermana, feminista, marimacho, lesbiana, 
conejita de play boy, loba, zorra”. Los parámetros son mucho más complejos, y 
suelen divergir ampliamente de acuerdo a la oferta cultural de los actores, y 
aun así, se evocan representaciones múltiples  y a menudo contradictorias.  
 
Una variante interpretativa  de este hecho es que los conceptos normativos  
suelen escaparse al símbolo, aun en pequeños grupos que comparte 
convenciones generales, pues consiente o inconscientemente siempre hay un 
intento de delimitar y contener las posibilidades metafóricas del mismo. Al 
respecto O y R, plantea: “la connotación es una selección de propiedades o 
adjetivos; pero las propiedades no se encuentren por si mismas en ninguna 
parte, son entidades ficticias o nominales que nos vemos llevados a inventar a 
raíz de la mala analogía por la cual tratamos ciertas partes” (el significado del 
significado pg. 201). Desafortunadamente esos conceptos erróneos o no  
expresan en doctrinas religiosas, educativas y políticas, que afirman categórica 
y unívocamente  el significado de una mujer. 
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“Una consideración más, muestra en forma graciosa cuán artificial es la 
explicación tradicional o sea la imposibilidad de aplicarla a los nombres que sin 
indebido apresuramiento deben considerarse como los símbolos más simples a 
partir de los cuales se ha desarrollado toda nuestra restante maquinaria 
simbólica” (el significado del significado pg 202). La precisión de Odgens 
respecto de los términos y sus cambios semánticos con respecto al  símbolo se 
resumen en está premisa, y con ella una evidencia de la necesidad  de que 
coexistan variantes significativas aun cuando esto sea opuesto. La dificultad 
radica en evaluar desde fundamentalismos. 
Algunos ejemplos de mujeres que no traen consigo las tradiciones míticas que 
pudieran hacer dudar de su existencia y que además todo lo contrario cuentan 
con la historia para verificar su existencia y hechos  son: 
  
Ana Bolena: 1507-1536 
Esposa del rey enrique VIII, de Inglaterra, se le acusó de ser bruja, pues no 
pudo tener un heredero, varón, y por otros trastornos hereditarios pues se dice 
que tenia 6 dedos en una mano y tres senos. 
 
Baba yaga: bruja legendaria del folclor ruso, recreada en el retrato de 
Aleksander Nikolaievich Afanasiev. Su casa tiene patas y puede desplazarse 
fácilmente. 
Brujas de Macbeth: quizá las más famosas de la literatura en el drama de 
William Shakespeare se hallan en torno a un caldero e impulsan a Macbeth 
para asesinar al rey y apoderarse del trono. 
 
Carolina de Brunswick (1768-1821) consorte de _Enrique IV  de Inglaterra, se 
dice que para vengarse de la indiferencia de su marido hizo su figura de cera, 
le encajaba alfileres y finalmente la arrojó al fuego. 
 
Casandra: sacerdotisa de Apolo, según la mitología griega predijo la caída de 
Troya. Sin embargo nadie creyó en sus advertencias y la ciudad fue derrotada. 
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Elizabeth Sawyer: (murió en 1621) conocida como la bruja de Edmonton, fue 
acusada de hechizar a sus vecinos, a sus hijos y a sus hijos, porque se 
negaban a comprarle sus escobas.  Tras su confesión se la condenó a muerte. 
 
Isobel Goldie: (murió en 1662) pasaba salvajes noches de amor con el diablo, 
quien según ella, le había revelado sus secretos, aunque nadie creyó la historia 
fue ejecutada por la obscenidad de sus relatos.  
 
Juana de Arco: (1412-1431) brillante combatiente contra los ingleses, fue 
acusada de hechicería, un factor de peso cuando fue condenada a la hoguera 
por no aceptar la autoridad de la iglesia. 
 
Madre Shipton: (Yorkshire Reino unido), en el siglo XV, se le atribuían los 
dones de la curación y la profecía. 
 
Margaret Jones: (murió en 1648) fue la primera bruja ejecutada en Salem 
porque atendió a varios pacientes y estos empeoraron (luego se supo que no 
tomaban el remedio indicado. 
 
Marie Laveau (1794-1881) madre y Marie Laveau (1827-1897) hija: se les 
conoce como las reinas del vudú en Estados unidos. Llegaron  a tener gran 
poder por una combinación de presuntos poderes y su buen conocimiento del 
placer sexual. 50 
  
 Siguiendo esta línea de delación aparecen en el primer tomo del segundo sexo 
una serie de frases misóginas recopiladas por Simone de Beauvoir:   
 
Aristóteles: El principio del movimiento, que es macho en todos los seres que 
nacen, es mejor y más divino.  
La hembra es hembra en virtud de cierta falta de cualidades. 
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Platón: agradecía a los dioses el beneficio primero de haber nacido libre y no 
esclavo y segundo haber nacido hombre y no mujer. (18) 
 
Pitágoras: Hay un principio bueno que ha creado el orden, la luz y el hombre, y 
un principio malo que ha creado el caos, las tinieblas y la mujer. 
 
 
Demóstenes: Tenemos hetairas para los placeres del espíritu, rameras para el 
placer de los sentidos y esposas para darnos hijos”.  
 
Tertuliano: Mujer eres la puerta del diablo. Has persuadido a aquel a quien el 
diablo no se atrevía a atacar de frente. Por tu culpa tuvo que morir el Hijo de 
Dios; deberías ir siempre vestida de duelo y harapos. 
 
San Juan Crisóstomo: “No hay ninguna bestia salvaje tan dañina como la 
mujer. 
 
Santo Tomás: El hombre es la cabeza de la mujer, del mismo modo que Cristo 
es la cabeza del hombre. Es un hecho que la mujer está destinada a vivir bajo 
la autoridad del hombre, y que no tienen ninguna autoridad por sí misma. 
 
De la edad media: 
 
San Agustín: La mujer es una bestia que no es ni firme ni estable. ; es 
rencorosa ante la confusión de su marido, se nutre de maldad y es comienzo 
de todos los pleitos y justas, y camino de toda iniquidad.   
 
Suprimid las prostitutas y turbareis a la sociedad con su libertinaje. 
 
Johnson en Inglaterra en época de Virginia Wolf escribía sobre las mujeres 
escritoras: son como un perro que camina con las patas de atrás: eso no está 
bien, pero es asombroso. 
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Balzac: El destino de la mujer y su única gloria es hacer latir el corazón de los 
hombres. La mujer  es una propiedad que se adquiere por contrato; un bien 
mueble, porque la posesión vale título; en fin, hablando propiamente, la mujer 
no es más que un anexo del hombre”. … La mujer casada es una esclava a 
quien hay que saber sentar en el trono. 
 
Moreau: “las mujeres ricas no son las únicas que miran la propagación de la 
especie como un engaño del viejo tiempo, y esos secretos funestos, 
desconocidos de todo animal que no sea el hombre, ya han penetrado en el 
campo, y se engaña a la naturaleza hasta en las aldeas”. 1778 para referirse al 
coitus interruptus. 
 
Proudhon: Amamos demasiado a las mujeres para dejarlas votar, están en un 
pedestal que no desciendan. 
 
Hitler: La presencia de una mujer deshonraría al Riestag. 
 
Kierkegard: “Ser mujer es algo tan extraño, complicado y confuso que ningún 
predicado llega a expresarlo, y los múltiples predicados que se quisiese 
emplear se contradicen de tal modo que sólo una mujer lo podría soportar.  
 
Nietzche: La materia inorgánica es el seno materno. Estar liberado de la vida 
es volverse verdadero, es perfeccionarse. Quien comprendiese esto 
consideraría una fiesta volver al polvo insensible. 
 
Michel Leiris: Por lo general tiendo a mirar el órgano femenino como una cosa 
sucia, o como una herida, no menos atractivo por eso, pero peligroso en sí 
mismo como todo aquello que es sangriento, mucoso y contaminado. que 
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CAPÍTULO 4 
9.0 PROPUESTA PEDAGÓGICA 
 
Como parte del ejercicio de rastreo de información perteneciente a algunos 
momentos puntuales y definitivos en la historiografía de la mujeres, y dando a 
este proceso una especial relevancia, proponemos un derrotero básico que 
permitirá a otras personas interesadas en indagar en escritura y 
representaciones literarias femeninas leer algunas autoras y autores y conocer 
algunos documentos necesarios para abordar en la posteridad obras escritas 
por mujeres inscribiéndolas en la avanzada de genero y/o realizar con ellas una 
apertura tanto lingüística, literaria, histórica, como social y política.  
 
La Literatura como toda ciencia, arte o técnica, maneja un metalenguaje, que 
es necesario decodificar para poder comprender contextos puntuales, y leer 
como analizar a cabalidad una obra literaria, penetrar en su universo y 
reconocer los diversos aspectos que la conforman. Es mediante este 
reconocimiento que es posible hablar de una escuela en particular, y es 
también de esta manera como la obra puede evaluarse como material político, 
histórico y sexual de un individuo, es decir como un texto de género. Cuyo 
punto de partida son los análisis profundos en estas áreas que atañen de 
manera directa el rol que una persona asume en sociedad  y como reacciona la 
sociedad frente a este.  
 
Cuando examinamos una obra literaria general, ponemos especial atención en:  
 
1. El argumento y el tema,  
2. la estética de la obra, (manejo del lenguaje), 
3. la claridad de exposición que tiene el autor para abordarla, (la habilidad 
del autor para profundizar en un campo o tema especifico).  
4. la importancia que la obra tiene o puede representar dentro de la 
tradición literaria de la humanidad.  
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 Al realizar esta fragmentación representada por tópicos es posible reconocer 
cuáles fueron los recursos usados, qué intención abrigó el autor, o la autora al 
crearla, cuáles eran sus preferencias y obviamente cuales son sus habilidades 
estéticas, que se ven representadas en la elaboración estructural del universo 
interno del texto literario.  
Al abordar una novela de genero, el derrotero es exactamente similar al 
utilizado para analizar otra obra, la diferencia radica en los contextos en que 
inscribe la misma, el tratamiento del tema, y la posibilidad de generar inquietud, 
sospecha y duda frente a la aparente  “normalidad”, lo que permite al lector 
interpretar el o la escritora.  
 
1. Argumento: Una narración literaria debe contar con ciertos componentes 
indispensables, tales como  
• Personajes 
• universo interno 
• estructura 
• forma y  
• estilo.  
2. Personajes: En el desarrollo de una obra, los personajes se distinguen 
por la importancia de sus actuaciones. Los que mayor fuerza tengan 
serán protagonistas y antagonistas. Si su fuerza de acción disminuye 
pasarán a ser principales, secundarios, incluso pueden considerarse de 
marco, colectivos y de ausencia.  
 Por lo tanto, el escritor según necesidades, trazará la figura de cada 
personaje, y  la tarea del lector cosiste en descifrarlo de acuerdo al foco de la 
obra que congrega a estos actores, pues indudablemente son los escritores 
quienes otorgan al protagonista y al antagonista la fuerza,  y ya de ellos se 
genera el clima emocional de la historia. Sin embargo, es muy importante 
pensar en el relato contemporáneo, donde las cualidades del héroe se disipan, 
y entran a ser reemplazadas por protagonistas indefinidos, o por un grupo de 
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personajes igualmente importantes.  Este tipo de situaciones suelen 
presentarse en relatos contemporáneos. Una novela que ejemplifica 
claramente esta situación es “Nosotras que nos queremos tanto” una novela de 
Marcela Serrano, perteneciente a la narrativa hispanoamericana. 
3. Universo interno: en un texto literario se encierra un circuito de 
comunicación entre emisor (narrador) y receptor (lector) vinculado 
mediante el universo interno de la obra., este universo interno lo crea el 
autor, es él quien rige ese universo.  
Cuando un lector logra sumergirse en el mundo ficticio,  el circuito de 
comunicación se cierra. Esta es la posibilidad que tiene el lector para ubicar  y 
reconocer momentos históricos y comprender las variantes provocadas por las 
diversas situaciones sociales, culturales, políticas y hasta geográficas, e  
interpretar las modificaciones de conducta que ofrece cada contexto. Es de 
esta manera como el autor recoge el valor estético de la obra, a la vez que 
articula y valora los recursos técnicos empleados, la estructura manejada y el 
sentido del mensaje contenido en la propia obra.  
 
4. Estructura: En este tópico es relevante analizar la manera como se 
organizan los elementos de la narración, es decir como se cuenta, pues 
aunque es importante lo que se cuenta, interesa más la forma en que 
organizan los elementos de la narración.  
5. Ángulos de presentación: En el universo de la historia el escritor tiene la 
posibilidad de presentarla desde distintos ángulos; los más recurrentes 
son el narrador omnisciente y primera persona.  
Después y antes de que el lector haya realizado este primer análisis de rigor 
hay una serie de lecturas base que pueden ayudar mucho a ubicar y reconocer 
factores sociales y políticos en un texto y por ende a inscribir su posterior  
análisis en materia de género.  
 
1. absoluta claridad conceptual sobre el tema, es decir, considerar que el 
género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales, una 
construcción social que supone un conjunto de acuerdos tácitos o 
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explícitos elaborados por una comunidad determinada a su vez en un 
momento histórico determinado y que su papel como lector y analista 
consiste en estudiar la obra a la luz de las teorías y las pensadoras esa 
variable que constituye el género, y sobre la que actúan otras 
dimensiones generadoras de diferencias, tales como son: 
• la etnia 
• la edad, 
• el nivel educativo, 
• la clase social, 
• los ingresos,  
• la condición rural o urbana, (entre otros) 
 
Dos autores básicos para esta fase son Michael Focault, con la historia de la 
sexualidad., y Gayle Rubin, quienes logran expresar como elementos 
constitutivos los símbolos culturales que son los encargados de visualizar las 
representaciones sociales de ambos sexos, los conceptos normativos que 
polarizan y reprimen comportamientos y los oficios y que cuestionan las 
instituciones y políticas que reproducen y valorizan la asignación de roles y 
capacidades, definiendo la identidad subjetiva que posiciona y determina el 
proyecto de vida de las personas, llegando a naturalizar los roles de género, 
que a su vez son  comportamientos aprendidos en sociedad, cuyos parámetros 
hacen que sus miembros perciban como masculinas o femeninas ciertas 
actividades, tareas y responsabilidades y las jerarquicen y valoricen de manera 
diferenciada, lo que conlleva a una asignación social de funciones y actividades 
diferenciadas a  mujeres y a hombres naturalizando sus roles, lo que lleva a 
sostener que existe una relación determinante entre el sexo de una persona y 
su capacidad para realizar una tarea.  
 
Simone de Beauvoir, la escritora de la majestuosa obra, el segundo sexo, una 
mujer  que se reivindica como novelista, pero que al leerla no solo con esa obra 
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cumbre para las mujeres y particularmente para las feministas, sino con su 
novela Los Mandarines.  Este ejemplo y esta escritora son doblemente validos, 
pues el segundo sexo es la cumbre de la problematización política para las 
mujeres, pero los mandarines da muestras de su grandeza como escritora, y 
asegura su lugar sin ambivalencias en el estandarte literario. 
 
No cabe duda que la obra de Simone de Beauvoir es una referencia 
bibliográfica obligada para cualquier feminista que se precie de serlo, pero 
además para cualquier persona estudiosa de género, su aporte es enorme, 
significativo y vigente aun en nuestra época, pese a estar cruzando el año 101 
de su natalicio. 
De la obra de Simone retomaremos solamente el segundo sexo, como quiera 
que es la que reviste mayor importancia para nuestros intereses, y de esta obra 
solamente abarcaremos el primer tomo, donde Simone escribe profusamente 
sobre lo femenino y lo masculino en todas las etapas de la humanidad. Esta es 
una obra brillante, densa, juiciosa, en la que su autora se rebela contra la teoría 
del eterno femenino. 
A lo largo de dos tomos Simone intenta responder a la pregunta “¿qué ha 
hecho la humanidad de la hembra humana?” misma pregunta que 
posteriormente se formula Gayle Rubin, a la luz de las teorías Marxistas, y de 
acuerdo a la división del trabajo, y a la mediatización que la época asigna 
perpetuando la supremacía del hombre sobre la mujer.  
 
El primer tomo del segundo sexo inicia con una explicación desde diversas 
disciplinas: la biología, el psicoanálisis, el materialismo histórico y la literatura 
de cómo hemos llegado a  “la realidad femenina” y los giros que han dado el 
cuerpo y el espíritu de la mujer a través de la historia, a la vez que traza 
algunas líneas al horizonte que buscan que hombres y mujeres encuentren  un 
norte distinto en la construcción sus relaciones a la vez que se cuestionan 
sobre la razón de ser de cada uno en el mundo.  
 
Su lenguaje es claro y sin superficialidades ni eufemismos describe y explica 
cómo el patriarcado se ha instalado en los imaginarios occidentales y en 
general, en los confines de la tierra, en todos los sistemas políticos y 
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económicos a través de mecanismos a veces sutiles, otras,  explícitos, en la 
religión, la cultura, las leyes y las relaciones familiares.  
A su mirada no escapa ningún hilo que sostenga esta forma de subordinación.  
Bien las preguntas más importantes y enérgicas no son menos confusas ni en 
esa ni en esta época, pese al tiempo que ha pasado. ¿Qué es una mujer? ¿Lo 
que se ha dado en llamar la feminidad dónde radica, en el útero, en los ovarios, 
en la falda o en algún hálito misterioso? 
Es evidente, también que en esa época, ningún ser humano podía ubicarse 
más allá de su sexo, es decir, de esa biología con que lo doto la naturaleza. 
Aún hoy es difícil, pese a comprender la diferenciación entre los genitales y las 
construcciones políticas, pero en general es importante  comprender que 
existen hembras y machos como punto de partida (genital) para hablar de la 
humanidad. Ella lo expresa así: “saltan a la vista dos categorías de individuos: 
hombres y mujeres cuyas ropas, rostros, cuerpos, sonrisas, aires e intereses 
son manifiestamente distintos”.  Pues bien, de entre estas dos categorías de 
individuos históricamente no se han establecido relaciones de paridad.  
 
La construcción sexual y erótica de las mujeres, fue en sus inicios un punto de 
vista masculino, pues los hombres eran los únicos que podían describir 
biológicamente a  la mujer, Simone nos cuenta como ésta se encuentra 
atrapada por su anatomía (ovarios, hormonas, útero) lo que le impide 
aprehender el mundo de manera objetiva. A su vez y de  esa manera el hombre 
niega que él también sea un cuerpo dotado de hormonas y glándulas sexuales, 
y que puede ser presa de su propia subjetividad. Sin embargo, como el hombre 
se ha dado a sí mismo la condición del Sujeto, lo esencial es él, él es Objetivo, 
lo Absoluto, mientras que a la mujer queda relegada, al margen de esta 
clasificación política. 
 “Si la mujer se descubre como lo in esencial que nunca vuelve a lo esencial, es 
porque ella no ha operado esa vuelta”. Contrario a lo que los enemigos del 
feminismo plantean, esa vuelta no apunta a convertir al hombre en lo in 
esencial, a convertirlo en objeto, sino a darle a la mujer el lugar de Sujeto, de 
esencial, es decir, a acceder al mundo en igualdad de condiciones” (Pág. 12).  
“La división de los sexos es un hecho biológico, no un  momento de la historia”, 
pero la forma como se relacionan, es lo que le ha conferido la supremacía al 
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hombre,  ha sido un acontecer, una construcción histórica y es por ello 
susceptible de transformarse.  Lo expresa muy bien la autora en el segundo 
tomo de la obra diciendo: “No se nace mujer: llega una a serlo”.  
 
Simone lo explica entonces como un “mecanismo de justificación”  que el 
opresor extrae del hecho creado, es decir, que como la situación de la mujer la 
ha postrado en la incapacidad, de esta situación extrae que es efectivamente 
incapaz. (Pág. 20). ¿Incapaz para qué? Para muchas cosas, se nos acusa de 
ser malas conductoras, no ser aptas para las matemáticas, en general de falta 
de racionalidad, etc. 
 
Desde la perspectiva de la moral existencialista, que la autora asume como 
referencia y actitud,  propone una explicación sobre la situación de la mujer en 
el mundo; cómo trascendencia e inmanencia, es decir, cumplimiento de la 
libertad o degradación de la existencia en sí. Son las dos caras de la moneda 
de la relación entre hombres y mujeres. Simone de Beauvoir descarta la 
existencia de un destino fisiológico, psicológico o económico de la mujer y 
aborda el problema desde la perspectiva de la mujer lo cual es novedoso 
porque hasta ese momento, la mujer había sido estudiada, descrita y escrita 
desde la perspectiva de los hombres: “Todo cuanto ha sido escrito por los 
hombres acerca de las mujeres debe considerarse sospechoso, pues ellos son 
juez y parte a la vez”.  
 
En la primera parte del libro que ella denomina destino, la autora discute tres 




Acerca del destino biológico de la mujer, manifiesta que “la chispa viviente no 
está encerrada en ninguna de las dos gametas”  (células sexuales), ambas son 
simétricas en lo que tiene que ver con activar el mecanismo de una nueva vida, 
ambas son esenciales, en esa fusión ambas desaparecen y se superan. 
Indudablemente ambos sexos son funcionalmente distintos: las mujeres están 
dotadas para la maternidad, presentan períodos menstruales, sufren partos 
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dolorosos, etc.; la fuerza muscular de la hembra humana es en general inferior 
a la del macho, el tamaño de su cuerpo y órganos es menor, la reproducción le 
impide por períodos relativamente largos, disponer de sí misma.  Pero todas 
esas diferencias biológicas no son suficientes para explicar porque la mujer es 
el Otro y no el Sujeto y porque hasta el momento no se ha desafiado ella 
misma. 
Pero si el cuerpo de la mujer no basta para explicarla y mucho menos cómo los 
hombres la han explicado biológicamente, la explicación desde el punto de 
vista psicoanalítico es menos satisfactoria a los ojos de Simone.  Freud define 
la libido como de esencia macho negando la existencia de la libido femenina o 
cuando más presentándola como una desviación compleja de la libido humana 
en general, entendiendo ésta como la libido del hombre. En contraste, Simone 
describe el erotismo femenino como algo mucho más complejo; según la 
autora, la  sexualidad de la mujer atraviesa por dos etapas eróticas: una en la 
infancia que es clitoridiana y otra en la pubertad que es vaginal y alerta del 
peligro que la mujer corre en no alcanzar la plena madurez sexual. La crítica de 
Simone de Beauvoir a Freud también se dirige a la explicación que este da del 
complejo de Edipo y su equivalente femenino, el de Electra. Freud supone que 
la mujer se siente un hombre amputado al cotejar que no  posee un pene. Sin 
embargo, la autora afirma que la descripción del complejo de Electra no se 
inspira en la descripción de la libido femenina porque Freud nunca se ocupó de 
ella sino que hizo un calco de la libido masculina.  
En una humanidad de supremacía masculina, el falo cobra importancia no en sí 
mismo sino porque simboliza una soberanía que se ejerce en otros dominios. 
Afirma de Beauvoir: “si la mujer lograse afirmarse como sujeto inventaría 
equivalentes del falo” .  
 
Resume entonces la trampa del psicoanálisis en el siguiente párrafo: Si un 
sujeto no reproduce en su totalidad la evolución considerada como normal, se 
dirá que la evolución se ha detenido en marcha, y se interpretará esa detención 
como una falta, una negación, y nunca como una decisión positiva. Se explica 
siempre al individuo en vinculación con su pasado y no en función de un 
porvenir hacia el cual se proyecta. Por ello desde el punto de vista de los 
hombres (psicoanalistas hembras o machos) se consideran como femeninas 
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las conductas de enajenación y como viriles aquellas en las cuales un sujeto se 
plantea como trascendencia.   
 
Siguiendo un orden establecido por la propia Simone una tercera mirada la 
guía el materialismo histórico, la dicotomía hombre-mujer: “ha puesto en 
evidencia verdades muy importantes. “La humanidad no es una especie animal: 
es una realidad histórica”. Sin embargo, cuando intenta explicar la 
subordinación de la mujer por su falta de acceso al trabajo y promete que en el 
socialismo “no habrá ya hombres ni mujeres, sino solamente trabajadores 
iguales entre ellos”. (Otra idea  con la que armoniza Gayle Rubín). 
Diverge Simone de la idea del materialismo histórico de integrar todo a lo social 
olvidando por ejemplo que hay aspectos humanos imposibles de reglamentar 
como por ejemplo el instinto sexual y el erotismo y lo expresa así: “hay en el 
erotismo una rebelión del instante contra el tiempo, de lo individual contra lo 
universal”; así mismo critica como equivocado el camino de la supresión del 
individuo en aras del bien colectivo.  (Págs. 71 y 72). 
 
Desde el punto de vista de la historia, evidentemente, las explicaciones del 
psicoanálisis, la biología y el materialismo histórico no le satisfacen a Simone, 
así que continua con su indagación sobre la génesis histórica que justifica el 
desequilibrio, la razón qué le ha permitido a los hombres el privilegio de realizar 
su voluntad de dominio sobre la mujer.  
En principio, podemos hablar de la fecundidad, lo que  de entrada corta los 
hilos del erotismo posible, y de la posibilidad de sujeto, para ser solo objeto, un 
objeto de uso con fines reproductivos, siendo el hombre quien garantizaba el 
equilibrio entre la reproducción y la producción. (Pág. 88). A esto se suma que 
la mujer es excluida de la trascendencia, de su propio cuestionamiento porque 
su vida no tiene razones propias, intereses propios, más que los de su 
compañero, o dueño.  
 
Finalmente un corto apunte a cerca de la coerción religiosa, pues hemos visto a 
lo largo de este desarrollo como desde tiempos antiguos los códigos y las 
religiones han tratado a la mujer con hostilidad. El patriarcado queda 
definitivamente establecido desde le momento en que el género humano eleva 
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hasta la redacción escrita sus mandamientos y leyes, (Pág. 106). Vemos pues 
como el sometimiento de la mujer es mucho más antiguo que la esclavitud y se 
origina en la voluntad de perpetuar la familia y mantener intacto el patrimonio. 
Posteriormente lo vemos en la época medieval, cuando es el matrimonio el que 
viene a garantizar la sucesión de los bienes puesto que la mujer ya no es 
prestada de un clan a otro sino que es anexada al de su esposo, ella misma 
forma parte del patrimonio del hombre, primero de su padre y después de su 
marido.  
 
Este corto resumen, muestra la exhaustividad  de sus indagaciones y su 
riguroso recorrido por la historia analizando la situación de la mujer frente a las 
leyes en las distintas sociedades, desde la época primitiva, pasando por la 
época romana y la revolución francesa hasta los regímenes fascista alemán y 
comunista ruso describiendo la situación de la mujer en las sociedades 
musulmanas todavía feudales, en las capitalistas y en las socialistas, lo que 
garantiza un panorama serio y suficiente para comprender las necesidad 
imperante de revisar a profundidad el entramado social. 
 
Por la misma línea de planteamientos de Simone de Beauvoir, Gayle Rubin   
realiza y argumenta una crítica a la institucionalidad, pues considera en el 
mismo plano  la jerarquía moral frente a las actividades sexuales de los 
individuos, y este debate lo enlaza soportado en las ciencias naturales, y la 
imposibilidad de trabajar con definiciones  estáticas de sexo y género. Además 
una acérrima critica frente  al determinismo biológico en el género y la 
sexualidad. Un último aporte importantísimo de G. Rubin es la introducción de 
la noción de estratificación sexual, con lo que se complejiza el panorama de la 
sexualidad, sustentando una serie de jerarquías al interior del campo.  
 
Por lo tanto la articulación del derrotero y el panorama que ofrecen estas dos 
autoras constituyen la propuesta de cuestionamiento y reflexión pedagógica, 
como base teórica  para abordar una obra  en un contexto socio político desde 
la seriedad y el rigor académico propositivo y argumentativo necesario para la 





La historia y la vida cotidiana están hechas de discusiones acerca del 
significado, por lo tanto la semántica los cambios de significado y la 
significación así como el proceso de significar y dotar de significado son 
situaciones cotidianas que realiza toda la gente pero que muy pocos perciben. 
 
Esta indagación ha permitido poner en el mismo plano dos temas que 
cotidianamente no se plantean, uno el campo semántico y sus derivados como 
sus connotaciones y denotaciones y otro el sexismo que comporta el lenguaje y 
que aunque pensemos que en el fondo se trata solo de etiquetas, las palabras 
en son  portadoras de un contenido sustancial, que crean las conexiones y 
relaciones entre el signo y los usuarios del signo, a eso obedece precisamente 
el hecho de que el significado sea una de las tareas más complejas de las 
ciencias humanas, pues con el significado se relacionan conocimientos, 
pensamientos, conductas, y toda una carga psicológica que en nuestro caso y 
al  hablar de las brujas se conjuga con los imaginarios propios de las personas, 
y  de sus sociedades con costumbres y cosmovisiones muy diferentes entre si. 
 
Tal vez uno de los aportes mas importantes en términos generales para esta 
indagación ha sido reconocer que todas las lecturas, todas las verdades tienen 
cuando menos dos conclusiones ambas verdades; que no hay una única 
verdad a la que podamos considerar como tal. Que los fundamentalismos son 
producto precisamente de lecturas erradas, puesto que el lenguaje es un 
instrumento móvil de conocimiento,  y también lo es el significado. Y por ende 
nuestro comportamiento y  nuestro modo de juzgar las cosas, situaciones estas 









10.0  METODOLOGÍA: 
 
El papel de la academia cuando de análisis se trata, consiste en poner en 
escena los tópicos que han sido analizados, y cuestionarlos; afirmarlos si es el 
caso, o refutarlos si es la conclusión a la que se llega,  en cualquiera de las 
situaciones se trata de retomarlos de tal  manera que generen algún tipo de 
respuesta o resistencia, pero que cuestionen a sus lectores, es decir que 
empiecen a hacer parte del ejercicio crítico que la academia promulga y divulga 
en el ejercicio de formación de seres críticos y argumentativos que recreen las 
diversas problemáticas que nos aquejan a la vez que enfatizan en la 

























10.1 MANEJO DE INSTRUMENTOS 
 
Para llevar a cabo la presente indagación se ha realizado una consulta de 
material bibliográfico, periódicos y enlaces virtuales. Pero dentro de la 
metodología de desarrollo no hay tablas ni ayudas de tipo estadístico u otras.    
 
 
10.2 PROCEDIMIENTO METODOLÓGICO 
 
El seguimiento que intenta concluir la presente propuesta dado los intereses 
puntuales de la autora han: 
 
• Revisado en detalle de alguna concepciones históricas de genero desde 
la antropología y la literatura. (Simone Beauvoir Gayle Rubin…) 
• Ubicar una obra “Yo Tituba la bruja negra de Salem” de Maryse Conde, 
que encarne los tópicos más relevantes de la pesquisa bibliográfica en 
términos de  reconocimiento de las actoras sociales;  y posteriormente  de 
material bibliográfico alterno a las obras principales.  
• Ubicar material bibliográfico alterno a las obras principales que apoyen 
las tesis iniciales. 
• Relectura de las obras principales en materia lingüística, tales como -, 
Adam Schaff, John Lyons y Ramón Trujillo entre otros con el fin de argumentar 
palmariamente la tesis inicial, acerca de la evolución semántica del término 
BRUJA. 
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Revisando las diferentes características que ofrecen las indagaciones 
mediante método científico hemos llegado a concluir que este trabajo a 
pesar de seguir unas etapas de desarrollo igual a como  lo hacen las 
ciencias matemáticas o físicas, cuyos parámetros son fijos, en este caso 
trabajamos con una variante que se encuentra dentro del mismo método 
y que se denomina “El método científico como método para la 
eliminación de falacias y prejuicios” 52veremos un breve 
desencadenamiento de esta teoría articulada a este campo de estudio y 
a este proyecto y posteriormente tendremos un esquema de desarrollo  
 
El método científico en términos generales comprende la observación de 
fenómenos naturales, luego, la postulación de hipótesis y su 
comprobación mediante la experimentación.  
La diferencia con nuestro campo de estudio y con las disciplinas que 
este comprende radica en que los prejuicios cognitivos no son más que 
hipótesis, inducciones o construcciones mentales que han sido 
sesgadas positiva o negativamente de acuerdo a nuestras vivencias  y 
ubicaciones  geopolíticas.  Asimismo cuando se realizan afirmaciones o 
se argumenta y estos prejuicios epistemológicos salen a la luz y se 
convierten en falacias. El prejuicio cognitivo o proceso mental con el que 
se sesgan las creencias no se puede eliminar pues es un aspecto 
fisiológico intrínseco a la psique del ser humano. 
 
Lo que si es posible es llegar a modificar las propias creencias mediante 
el método científico como mecanismo para descartar hipótesis que son 
falsas. De esta forma, el sesgo se situaría en dirección a hipótesis que 




poseen más campos argumentativos,  hasta nuevas revisiones en busca 
de factores desconocidos o nueva información. 
 
En este caso, después de llevar a cabo lecturas y relecturas, y 
confrontarlas, llegamos a una serie de conclusiones NO una única 
conclusión. (Como ocurre ordinariamente)  
 
Sin embargo y para efectos aplicativos el primer paso que llevaremos a 
cabo será una observación del termino materia de estudio y análisis. 
Después, intentaremos explicarlo mediante hipótesis una percepción de 
acontecimientos la cual está sesgadas por los prejuicios propios y por 
las propias creencias.  Sin embargo, estas serán analizadas a la luz de 
teorías lingüísticas, semánticas  y sociolingüísticas para efectos 
aplicativos o de análisis de campo. De esta forma, intentaremos eliminar 
sesgos cognitivos en la interpretación de los resultados. 
 
Un desarrollo como este aunque pueda considerarse poco riguroso se 
inscribe en el pensamiento crítico y contiene argumentos y fuentes que 
pueden ser comprobadas. Sin embargo y reiterando la movilidad del 
campo de estudio es seguro que los juicios emitidos cambiaran con sus 
actores eternamente móviles como lo son la lengua los campos de 











ESQUÉMA MÉTODO CIENTÍFICO  
Realizar una pregunta: 
 
- - ¿Cual es la evolución semántica que ha 
presentado el término bruja y cómo impacta 
su evolución el panorama socio-histórico de 
la Literatura y la historia en la novela “Yo 
Tituba la bruja negra de Salem”?  
 
Realizar una investigación a fondo: 
 
Lecturas en diversos libros teóricos,  
literarios, novelas, revistas, paginas   Web, 
y películas relacionadas con el campo de 
interés   
Construir hipótesis: 
 
Conformación de un campo teórico propio 
que responde a la pregunta inicial y 
confrontación de diversos autores  en medio 
de la sustentación. 
Informe: 
 
Evidencia se seguimientos y rastreos de 
información y construcción teórica de 
sustentación como respuesta  la pregunta 
planteada 
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